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C O N S E J O S , p o r A N T O N I O C A S E R O 

"No sé qué hacer con este loro... ¿ Q u é harías tú con é l ? " " Y o m e l ó comería . ¡ ¡ C o n lo que me gusta la carne mechada!!" (Este d iá logo y otros P a r e ^ J 
dos se es'uchan hoy con frecuencia en los ruedos: se adivina por los gestos de los toreros, y ello no debe ser, no puede ser. E n vez de confiarse al consejo * 
los demás , debe ser usted, matador de toros, el que resuelva todas las pápete las . Hay que aprender el oficio. Sin él no hay base para nada. Y cfcorae* 
muchachitos que empiezan aprenden lo primero de todo a juntar los pies- a morder la esclavina del capote..., en fin, lo que se déhe rechazar en el toreo... ¿ 0 
prendido? ¡ E l oficio, amigos, el oficio!, que lo demás vendrá jpor añadidura. . . ) 



Poro Camino 

En secreto 

Gregorio S á n c h e z 

C y SECRETO nos hemos enterado de cosas impor-
V taníes; unas, porque se están cociendo en el horno 

que empieza a dar calor a la próxima temporada; 
otras, porque pueden calentar las tertulias de los aficio­
nados a la fiesta. Oído, 

EN SECRETO volvieron a reunirse en Madrid LUIS 
MIGUEL, CAMARA y SANCHEZ MEJIAS. El lugar 

' de la cita fue el hotel Emperador. De allí se traslada' 
ron a un conocido restaurante para proseguir las con­
versaciones, encaminadas a la vuelta de Luis Miguel di­
rigido por Cámara. Este punto —el del apoderamien-
to— ya está resuelto. Pero esto, con ser tan importan­
te, no decide la reaparición de Luis Miguel en los rue­
dos. Ya lo viwtos el año pasado. Cantará no se aventura 

I por las buenas. Es cierto que el famoso torero tiene el 
capricho —él sabrá por qué— de que lo apodere Canta­
rá, Este —él sabrá por qué también— no tiene incon­
veniente en dar la cathpanada; pero no echa a andar del 
brazo de Luis Miguel mientras no se cuente con la ga­
rantía del éxitq, es decir, la operación ha de ir avala­
da por dos o tres empresarios de postín. 

Parece que Chopera —-un empresario de postín—r ha 
puesto el dedo en el botón que puede mover la máqui­
na del negocio al declarar en Sevilla (más adelante ex­
plicaremos el motivo de su viaje a la capital andaluza) 
que como él no es partidario de grupos ni de "trusts", 
no tiene inconveniente en llevar a sus Plazas al largo 
torero, o torero largo. Animados por ¡a favorable dis­
posición del empresario guipuzcoano, Luis Miguet, Ca­
ntará y Sánchez Mejías (este último es el nervioso mo­
tor que ha puesto en marcha el dan) convocaron a Ba­
lan á en Madrid. Con el empresario catalán celebraron 
otra comida. Reinó el optimismo, y don- Pedro regresó 
o Barcelona con dos propuestas en el bolsillo. La prime­
ra consiste en contratar a Luis Miguel a un tanto alza­
do; la otrq, al tanto por ciento, A elegir. 

Suponemos que faltan muy pocos días para que es­
talle la bomba Luis Miguel-Camará. 

a m a 

' L a Feria de Sevilla, tema apasionante. (Ya se han he­
cho públicos los nombres de los matadores que harán 
el paseíllo en la Maestranza. Los que figuran en la lista 
no han causado sensación; los que han quedado fuera, 
si. Porque no torearán en Sevilla ANTONIO ORDO-
ÑEZ ni MONDEÑO, dos toreros de máximo ambiente 
en la ciudad de la Giralda. ¿Por qué?, pregunta la gen­
te. Pues se lo vamos a decir a ustedes en voz bajo, 

A Ordóñez no le ha hablado CANOREA porque entre 
ambos existe una cuenta pendiente. Asciende a doscien­
tos ochenta mil pesetas. No, no es que el empresario 
sevillano le quedase a deber esa suma la Feria pasada. 

Canorea 

no; es el torero el que está al descubierto con Canorea. 
Escuchen, escuchen... La última temporada formaron 
sociedad para dar las corridas de Cádiz, Canorea, Ordó­
ñez y MANOLO VAZQUEZ, El negocio se cerró con 
un déficit de 840.000 pesetazas. Vázquez entregó'su par­
te —las 280J0OO del ala— a Canorca, y Ordóñez se llamó 
andana. Y en estas condiciones, Canorea no quiere me­
terse en más negocios con el de Ronda. 

También sabemos —¡hay que ver lo que sabemos!— 
que Manolo Vázquez, como buen compañero, habló con 
Canorca para ver de limar asperezas; pero el empresa­
rio se limitó a contestar al diestro de San Bernardo: 
''Ka sabe Ordóñez que puede verme cuando quiera en 
las oficinas de la empresa. Asi,, pues, que venga, me pa­
gue las 280.000 pesetas, y después hablaremos de su 
contrato para la Feria.** 

En cuanto a Mondeño, si que hubo conversaciones. 
Su apoderado, ALBERTO ALONSO BELMONTE, Con­
cretó asi sus pretensiones: 

—Como Mondeño es hoy el torero de más cartel en 
Sevilla, tiene que cobrar como el que más. 

Una rosón que convence a todo el mundo, menos a 
Canorea, por supuesto. 

* • * 

Don PABLO MARTINEZ EUZONDO, conocido 
popularmente por **Chopera**, exclusivista de PACO 
CAMINO, se entrevistó con Canorca (ya vemos que Ca­
norca es la actualidad del momento) en el "hall" del 
hotel Colón, de Sevilla, para lo del contrato del tore­
ro de Camas. En mesa aparte. Cámara y Sánchez Me­
jías, espectadores del mano a mano. El nombre de Paco 
Camino en el cartel de la Feria, a juicio de los testi­
gos a distancia, despejaría ciertas incógnitas muy intere­
santes para la operación Luis Miguel-Camará. Por eso, 
cuándo apenas habían transcurrido anco minutos, y Ca­
norea y don Pablo se pusieron en pie, Sánchez Mejías, 
un tanto mosca, susurró ai oído cíe Cámara: 

—El terminar tan pronto parece indicar que no han 
llegado a un acuerdo, Pepe, v 

—Eso creo yo también—apoyó Cámara. 
Pero sus temores solo duraron unos momentos: lo 

que tardaron en reintegrarse a la mesa donde esperaban 
los dós apoderados, porque Chopera les comunicó so­
lemnemente: 

—¡Pocas palabras hemos necesitado para entendemos. 
Nos hemos dado ¡a mano, 'como ustedes han visto, y 
mañana se firmará el contrato de Camino para la Feria 
de Sevilla, 

La inmediata fue llamar al camarero para celebrarlo. 
Invitó Sánchez Mejías, 

t i e s t o sobre p e s e t a s 

¿ S a b e n u s t e d e s c u á n t o l e c o r r e s p o n d e p a g a r p o ^ e l impues to s o b r e l a r e n t a a un famoso 

matador de t o r o s ? ¡ M á s de c u a t r o m i l l o n e s de p e s e t a s ! Una b a r b a r i d a d . E s o d i c e A n t o n i o O r d ó ñ e z . 

N o t i c i a a n t i c i p a d a . G r e g o r i o S á n c h e z cambia de a p o d e r a d o . A s u r e g r e s o de A m é r i c a , de 

donde v u e l v e t r i u n f a d o r , c o n f e r i r á p o d e r e s á su í ñ t i m o amigo L u i s A l e g r e , h i j o d e l e m p r e s a r i o 

de l a p l a z a de V a l e n c i a . EN S E C R E T O , . . 
MR. CHITON 
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m m i[ iiiies Antonio Ordóñez, padrino del hijo do Lola florea Fcrmhi Rivero st 
fue contengo.—Nnevos contratos paro Méjico.—Fermín Mnrilto. el p^, 
mer español qne acfnaré o» 0 Torea después del arreglo del pléfa 

de venir al mando di A las MCM 
de Lois Flores, d uiner vmróM de w dtaiiiiidiif li, 

comwueció en la clínica Aatwde Ordódca. 
—Lela —le dijo—, y sabes le «oc te annnrife... «Se»* 

el padxfaM drle «ae ventsu» Y cooso le qne ka venido 
es nti niño jr td le vas a poner Ajenie, con osás laein... 

La genial Lela dijo qne sL 
Menuda pareja Vas a formar con Aliéis Quinta-

nUla! 
Y, m i efectOt nn ases después, ante la pOe 

de la iglesia parroquial de la ConcfpciéaL allí 
el tetera de Honda y la bella y clegánte aristócrata (ana 
de las mujeres mejor vestidas del arando) sosteniendo, 
en sus triara a Antoñtto Geneáln Flores». Qne» per 
cierto, fiba envuelto en un f eneieme capote torero. 

Ls bulla llegaba a la calle. La gente, nadie rafee cómo, 
de {^j^ffky^^^frfa^Jfrjfin** 7 >lentcmmw1^ 
curiosos. A la salida fue tttá. La mnebednmbre ra cebé 
encima para ver de cerca a Lela y a «brea muebas ac­
trices del cine espaboi Invitadas a la cristiana «ere-

Antonio Ordéiei y la condesa de Qulntaailla, durante lá eeremenia del buuttorau. Con ambos, Aat«»u 
Gousáles, el maride de Lela Flores.—Antonio Ordóiet conversa con Carmes Sevilla. Junte a ambeLj? 
condesa de QuintaafUs y la aelrtx MercedesTeeino.—Lela, entre ta duquesa de Alba y el bailarla AatSuJ 

de Luda 

calé» bufen fiesta por todo le alto. En Lb Pérgola ra die­
ron cita numerosas cdrbridsdfs dd cine» de la Fiesta, 
del folklore.* Lela» que vestía un < 
n̂ pro y llevaba un broche de brflisntes en d 
atendía a toda «1 munde con ra 

—¡Fer amui, por anal! 
El número de in«ladee rebasaba con creces el de 

ridral&'jwto com^sTdc Quintaania (urabato 
cambiado su severo atuendo; manÉüla y vestido negros, 
por nn lanjunto crearâ  elegaatfriara), temé asiento An­
tonio Ordédex; más allá. Ira padrea dd nueve «Miañe, 
y luego, cuando llegaron, la drapwsa de Alba, d bolle 
rin Antonio. Luda Besé (que compareció sin Luis Mi­
guel). María Cuadra y su espese y«, A va Gardner. que 

STtea tSiSSSl «oñié^riMÍSo* 
Beeé'L • aowBdlenodm, cuando 
OrdéScs (con Aidenie estuvo también Juan de la Pal­
ma, con sn esposa. Paquita Rico), pee muelle dd late, 
comensó la «Juerga». Alguien trajo ana gnüann» y d 
marido de Lda. «El PescaOla». rnimisiefi a tocar y a 
cantar. Se caldeé d ambiente, y ¡allá fue Lda! Bailé y 
canté cerne sólo día sabe. Fue un regalo para ladee. 
Hubo guien pensé qne babria niás «voluntariaa» para el 
bailotee, pera Ava no ra arruncé. Al 
después desaparecí», seguida de ana 

La fiesta piaejguW basta d amanercr. O. 
che. basto deapnéa dd amaneerr. 

Con la gente de cine —Carmen Sevilla, con en 
Augusto Algueré; Matngto Dieu. Aurora Bautista, Mee-
cedes Vecino. María Ln> Ganda. Angela Bravo. Celia 
Gámea. Nati Mistral, Laura Vafcnsnela, la pequefta (una 
mnjcrrlta ya)' Marisol, Vicente Parra» Mam Lase. Ge* 
aéreo ConiilesL— bobo tamblln algunos tanrinee: asi 
Céear Girén. que acudió con ra «nrantadem mujer; 
Juan BrImentr (bJjo). que se senté en la mesa de Auro-
1*31 BfttttiSÉftf ĈOoy CTCof CS&o» 

EL ADIOS DE FERMIN UVERA 

Se marchó Fermín Rivera. El Jueves, como anuncia­
mos, tomé el avión, que le devolvió a sa patrie. En d 
aeropuerto de Barajas estuvieron muchos amigos. En­
tre ellos, toreros, apoderados, empresarios... Don Mano 
Salaaar. d letrado dd Grupo Taurino del Sindicato, no 
mido acudir por hallarse enfermo. Puro allí estuvo don 
Rafael Torres en nombre de la tfiHdwif ifhidlcal. 

—Para mi —me dijo antas de subir al .avión— era 
ésta una papeleta muy seria. Ante mis compafieros de, 
Méjico yo había empeñado la palabra de sacar adelante 
la reanudación de relaciones con poco que ellos me ayu 
daaen. Me dieron carta blanca pan negociar y ¿reo que 
ruadle puede quejarse. Loa toreros espafioles tienen en 
Méjico muchas posibilidades de ganar dinero. Hay allí 
muchas ganas de verles... Y creo que aquí posará lo 
mismo con mis colegas de allá. 

—¿No surgirán nuevas dificultades? 
—Espero que no. Se ha querido evitar la avalancha 

en una y otra parte. Se han impuesto restricciones pan 
que sólo el que tenga bien acreditadas en su tierra afi­
ción y clase pueda dar d salto... Mire si va a nevarse 
esto a rátatabla, oue aquí, en España, se hallaban va­
rios novilleras mejicanos que hubieran podido contra­
tarse inmediatamente... y qne. sin embargo, habrán de 
salir del pa!s y gestionar desde fuera los contratos pre­
vistos, que sólo una ves registrados en los respectivos 
sindicatos permitirán a los muchachos torear aquí. El 
turismo taurino quedó descartado. 

—¿Qué va a ocurrir con esos otros dos novilleros me* 
' jicanos. Eacribeno y Chaves, que fueran autorizados 

na:e algunos meses por d Sindicato español pan que 
torrasen? 

—Ellos constituyen la única excepción de la regla. 
Podrán seguir actuando en las mismas condiciones que 
hasta aquí. Hubiera sido injusto privarles de un dere­
cho que los propios toreros españoles les habían conce­
dido gflnf roennvinfft 

—¿Qué dirá usted en Méjico cuando Uegue? 
—La verdad. Que en España sólo encontré buenos 

amigos... 7 un deseo general de llegar a un acuerdo 
con los toreros mejicanos. Si a última hora se produje­
ron actitudes contrarias, yo ful d primero en lamentar­
lo. Me voy lleno de gratitud hada todos. T muy cape-

I 



ciaimente hacia el Sindicato Nacional del Es­
pectáculo y la prensa. 

Poco después el avión despegaba... 

LA FERIA DE SEVILLA Y CANO REA 

Se ha dicho en un comentario que don Dio­
do ro Canorca, el yerno de don Eduardo Pa-
gés, hoy empresario de la Plaza de toros de 
Sevilla, «habla quitado a la feria, taurina-
mente hablando, su carácter nacional, para 
hacer un serial local, con toreros de la tie­
rra». Y no es asi. En primer lugar, porque 
no puede decirse que un año solo —la feria 
de 1960 era la primera que organizaba el ci­
tado empresario— pueda servir para sacar tan 
rotundas conclusiones. Y luego, porque cuan­
do da la casualidad (te que los grandes maes­
tros, los que están a la cabeza del escalafón, 
son andaluces (de Sevilla o de sus alrededo­
res), nadie puede inculpar de «preferencias 
localistas» a un empresario si a la hora de 
contratar lleva a sus carteles a esos diestros, 
que en esos momentos son los mejores. 

Y buena prueba de que es injusta la incul­
pación es que este año el señor Canorca ha 
comenzado por contratar a «El Viti».... que 
no es precisamente un torero «de la tierra». 

LA CONTRATACION PARA MEJICO 

Antonio Posadas lleva con mucho tacto la 
contratación de toreros para Méjico. Y como 
tes conferencias con la capital azteca —el te-' 
léfono es el principal lazo de unión entre Po­
sadas y el doctor Gaona— sufren con frecuen­
cia retrasos por culpa del mal tiempo, las 
negociaciones han ido demorándose más de 
lo previsto. No obstante, a los nombres que 
ya dimos en nuestro número anterior —Pe­
ralta, Murillo, Diego Puerta...— hay que su­
mar varios más. 

—Por lo pronto —me ha dicho Posadas— se 
ha retrasado unos días la inauguración de la 
temporada. Iba a ser el día 17, pero las corri­
das no van9 a empezar hasta el domingo 
día 24. Ese día se presentará en la Plaza de El 
Toreo el español Fermín Murillo, que alter­
nará con di» espadas mejicanos. Luego, en 
domingos sucesivos, irán entrando tos demás 
contratados. 

—¿Cuáles son? 
—Fermín Murillo ha sido contratado para 

tres tardes; Luis Segura, para dos; Angel Pe­
ralta, para cuatro; Diego Puerta, para tres, y 
Paco Camino, para otras tres. Están a punto 
de cerrarse los tratos con «El Viti», Jaime 
Ostos, «Mohdeño» y Joaquín Bernadó. Este 
último tiene otros contratos para las Plazas 
de los estados, pero quizá vaya también a 
Méjico, capital. 

—Una'vez allí, ¿hay posibilidades de que 
se aumenten esas cifras? 

—De seguro. Claro está que depende,, del 
resultado de esas primeras corridas. Piense 
que el doctor Gaona lleva las (tos Plazas de. 
Méjico, capital, y además Ti juana. Puebla. 
Acapulco y Guadalajara. aunque esta última 
en colaboración con otra empresa. Durante 
los meses de enero, febrero y marzo, los es­
pañoles pueden torear allí lo que quieran si 
les ruedan bien las cosas... Luego, en abril, 
irán los novilleros. Pero de esto, mejor sería 
Jwblar más adelante... 

Y uno queda de acuerdo en insistir cuando 
llegue su momento... 

UNA EXPOSICION DE GONZALEZ 
MARCOS 

Nuestro colaborador González Mareos ha 
presentado en Lisboa una colección de trein­
ta y nueve obras, en su mayoría de tema tau­
rino. La exposición, celebrada en la sala Ma-
Ihoa, de la capital portuguesa, ha constituido 
un completo éxito de público y crítica. 

LO DE ARRUZA PARECE QUE VA 
E N SERIO 

No hemos podido aún comunicar con don 
Andrés Gago y, por tanto, no tenemos refe­
rencia exacta sobre ese rumor que anda por 
ahí a propósito de la vuelta a los ruedos, co­
mo rejoneador, de Carlos Arruza. Sin em­
bargo, ya se habla hasta de ofertas de exclu­
sivas... Lo que es buena señal. Sé dice que 
un empresario ha ofrecido a Gago una fuerte 
suma, seis millones de pesetas, por veinte ac­
tuaciones. 

A PUNTO DE SALIR PARA MEJICO 

Antes de que termine la semana volarán 
hacia Méjico algunos espadas españoles con­
tratados ya... Rompen marcha Luis Segura y 
Fermín Murillo, que marcharán acompaña­
dos de sus respectivos apoderados, Mariano 
Rodrigues y Curro Caro, respectivamente. Es 
posible que también se sume a la expedición 
Joaquín Bernadó. Irá también el peta de Luis 
Segura, Luis Parra «Parrita». A todos ellos..., 
ifeliz viaje! 

F. N. G. 

•«tL ̂ <!*re8, «Mimada por gu esposo que había comenzado a tocarla guitarra, se arranca a bailar.—Lola conversa con Ava taantaciwlan gaa^a eomo siempre.— 
I u B«»*(é, la esposa de Lais Miguel« Dominguin»; ron el productor einematográllco M. Cioyanes f el conde de Quiutanitla, esposo de la madrina (Fotos M. Cuadros) 
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Lf, Joan R. Sainteny, oomlmmrío genoral dol Turímmo, de Francia, 
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La Fiesta de los toros 
como atractivo del 
turismo mundial 
itONSIEUR Jean R. Sainteny, comisario general del turismo, de 
u Francia, iba a celebrar una conferencia de Prensa en él Ritz, 
\e Madrid, a, las siete y media. Pero yo tenía precisión-de verle antes, 
mpe mis preguntas sólo muy de lejos rozaban los temas turísticos... 
lí menos, los temas turísticos que iban a ser planteados en la con-
meta. Me anticipé, pues, a mis colegas y presenté a M. Sainteny 
i cuestionario. Lo examinó y sonrió. 

-¿Hay alguna pregunta que no le parezca bienf 

e s p l é n d i d o 

y 

M. Jean R. Sainteny, comisario general del Turismo, de Frauda, coa 
el alcalde de Madrid, conde de Mayalde. M. Sainteny visitó ai corre­
gidor de la Villa en el Palacio M—ieipal. Tras «na cacería j «na 
gira a Toledo, di comisario general de .Turismo de Francia celebró 
una conferencia de prensa. Antes concedió una entrevista especisl a 
uno de nuestros redactores» a quien habló de la htfinencia que en el 

turismo pueden ejercer los délos festivos taurinos (Foto Cifra) 

—Nada de eso, Pero no sé si 
podré ser preciso en algunas res­
puestas. 

M. Sainteny, por st ustedes no 
lo saben, es un normando alto, 
elegante, con apariencia de de­
portista (luego me entero de que 
es un entusiasta de los deportes 
náuticos) y aire profesoral. Viste 
de oscuro y luce en la solapa la 
insignia de la Legión de Honor, 
de la que es comendador. En la 
guerra Juchó, como voluntario, en 
aviación, y luego , cuando so­
brevino la ocupación de Francia 
por los alemanes, trabajó en la 
resistencia con un ardor patrió­
tico realmente emocionante. Sal­
vó la vida cuando ya estaba a 
punto de ser ejecutado. Fue un 
verdadero m i l a g r o . Liberada 
Francia, M. Sainteny no se con­
f o r m ó con «na vida apacible. 
Marchó a Indochina, y aUi, for­
mando parte de una misión mili­

tar, cayó herido de suma grave­
dad Su coche fue volado y los 
médicos le creyeron muerto, Pe­
ro aún no había llegado su hora. 
Sin estar totalmente restablecido, 
siguió prestando valiosos servi­
cios a su patria en diversos co­
metidos. En suma, M. Sainteny 
es un héroe. Pero un héroe que 
sabe también lo que es dirigir 
una acción pacifica. Una batalla 
en la paz. E l la está librando, des­
de junio de 1959, en favor del 
turismo francés. 

Pero... yo he venido a conver­
sar con M. Sainteny de la Fiesta 
de los toros y de su influencia en 
él cuadro del turismo. Y no hay 
más remedio que ir colocando las 
preguntas», 

—Usted, señor comisario, ¿es 
aficionado a nuestra Fiesta? 

—No podría decir tanto. He 
visto muchas corridas. En Fran-

fConltmúa en ta página ateniente.: 



(Viene de l a p á g i n a anterior) 

da y en España. Ya que no es 
ésta ¡a primeva vez que vengo,.. 

—En Francia, como en Espa­
ña, hay m primavera y verano, 
varios ciclos taurinos de cierta 
categoría,.. ¿Se moiñliza el turis­
mo hada esas localidades? 

—Sí. Esas localidades del Midi, 
de tradición taurina, ofrecen car­
teles de toros y toreros muy su­
gestivos... y es natural que los 
franceses se movilicen hada esas 
ciudades para asistir a las corri­
das. Se calcula que al año unos 
dieciséis millones de franceses 
hacen turismo, dentro y fuera del 
país. Dentro de Frdncia, no cabe 
duda que uno dé los alicientes 
que mueve a esas masas es el es­
pectáculo taurino. En Bayona, 
por ejemplo, cuando hay corri­
das, son millares los españoles 
que, atravesando la frontera, des­
de San Sebastián, desde Pamplo­
na,.., üegan hasta aUá. Y a la m-
versa. Porque cuando se anun­
c i a n los "sanfermines" o Zas 
corridas de la Semana Grande, 
son los franceses quienes rebasan 
la frontera para acudir a tos pla­
zas... 

—A su juicio, ¿qué es lo que 
al turista francés medio puede 
interesar de España? 

—Su arte y su folklore. E l pa­
trimonio artístico de España es 
algo incalculable, 

•^¿Y los toros? ^ 
—Entran dentro de ese segundo 

caf'tulo... 
—¿Se ha producido en Fran­

cia, en los últimos años, un au­
mento de la afición a los toros? 

—Yo no podría dedrle c o n 
exactitud... Pero a juzgar por la 
aparición de clubs taurinos y a 
Ja importancia que la jftensa, in­
cluso la de París, viene prestando 
a las corridas de toros, a los to­
reros, a los grandes temas de la 
Fiesta..., habría que pensar que, 
en efecto, a mis compatriotas les * 

„ interesa más cada día la Fi'jsta 
brava. 

—¿Cree que en París podrán 
ver alguna vez una corrida a la 
española? 

—París no tiene tradición tau­
rina y, por tanto, los inconvenien­
tes para autorizar una corrida de 
toros son innumerables,,, 

A M, Sainteny le esperan ya 
otros periodistas. La rueda de 
prensa va a empezar. Minutos 
después, él comisario general del 
turismo de Francia expone con 
claridad —números y datos— lo 
que significa él turismo en Fran­
cia, los atractivos que él país 
ofrece. 

Por último, comienza el tiroteo 
de preguntas. Surgen algunas re­
lacionadas con la Fiesta de los 
toros. Pero uno ya tiene en las 
c u a r t i l l a s las respuestas de 
M. Sainteny y... dice adiós, O me­
jor dicho: 

—Au revoir. 

FRANCISGO NAflBONA 

QUITO: La feria de Jesús del Bran Poder 
PRIMERA CORRIDA 
«Pedrés'» c o r t é t r e» «reja*. - • C h a m a o o » , con m a l loto. »e hizo 

aplaudir . - Manolo Cadena, e l anverso y reverso de l a medal la : 
de» orejas y un aviso. — «Pedrés» s a l l é a hombros. 

I ^ E S D E semanas anteriores, y a en los ca fés , calles y lugares de 
L # r eun ión , y sobre todo en e l sa lón Mesón Andaluz. , lugar de 
r eun ión d é l o s buenos y verdaderos aficionados, se venia comen-
ttoido sobre l a a c t u a c i ó n que los diestros t e n d r í a n en l a í e r t a . 
«Pedrés» , l leno y a de dinero y de glor ia , con un nombre y a consa­
grado y l leno de fama, v ino a demostramos c ó m o conqu i s tó esa 
glor ia , c ó m o se l a defiende, y cuando hay v e r g ü e n z a torera, se ex­
pone y se l l e v a una g lo r i a m á s . Sus lances de capa a su primero 
fueron llenos de colorido, con sabor taur ino del bueno, lo que mo­
t iva ron las primeras ovaciones,.ovaciones que no d e c a e r í a n duran­
te toda su a c t u a c i ó n , pon l a mule ta empezó decidido con esos 
pases ayudados por a l to de muy buena solera, y cuando p a s ó a 
l a mano derecha, los pases le salieron que n i dibujados. Los natu­
rales, que fueron de ley. cargando l a suerte y cada serle rematada 
con e l de pecho, s a b í a n a g lo r í a , y cuando i g u a l ó e l toro, con él 
c o r a z ó n por delante, cobró una estocada que hizo innecesarios Jos . 
servicios del punti l lero. Dos orejas, vueltas a l ruedo y sa l ida a los 
medios. A su segundo lo rec ib ió con unas v e r ó n i c a s , l impias , car­
gando l a suerte. L a s tres series de naturales fueron impecables; 
l a buena planta torera de «Pedrés» se c rec ía , se e n g r a n d e c í a y 
cobraba majeza; eran profundos sus pases pausados, como de quien 
esculpe estatuas de grandeza. T e r m i n ó su g í a n faena con unas 
manoletinas, conces ión para el públ ico , y su c l á s i c a faena fue 
coronada con una estocada y descabello a l a primera-, o t ra oreja, 
vueltas a l ruedo, para finalmente sa l i r a hombros a l t é r m i n o de l a 
c t r r l d a . Antonio Borrero «Chamaco» no tuvo suerte en el lote que 
le tocó en suerte; pero esto s i rv ió para que e l púb l i co viese l o .que 
es l id ia r , que t a m b i é n para eso se debe saber y se tiene que ser 
torero. A su primero, q t e sa l ió abanto, lo supo parar, fijar y sus 
v e r ó n i c a s han. sidp buenas, suaves y templadas. Hace e l poste, una, 
dos veces, y a c o n t i n u a c i ó n unos pases por bajo, otros con l a de­
recha, despreciando a l toro, pero l l evándo le bien toreado, y l a 
gente le aplaude con calor . Sus naturales han sido limpios, col* i 
arte. Igua la a l toro; un pinchazo y una estocada, y queda e l bicho 
para e l arrastre. Ovac ión , aplausos y saludo desde e l tercio. Ext 
e l quinto, bien l idiado, neces i tó media, pinchazo y estocada. A 
Manolo Cadena, en cuanto le vieron p r e p a r á n d o s e para torear a 
su primero, l a gente h a comenzado a ch i l la r le . M a l , muy m a l eso: 
no habla r a z ó n n i Just i f icación, no se sabia t o d a v í a como serla s u 
a c t u a c i ó n ; no se d e s a n i m ó e l nyichacho; a l contrario, se fue para 
a i r iba . N a d a de carrer i tas ; un poco de pausas, s i , pero envuel to 
en donaire, alegre y fresco, toreo de ayer, de hoy y de siempre, 
que es el arte de torear; m a t ó de una estocada y pinchazo, no sin 
antes haber dado las in s íp idas manoletinas. L a s dos orejas, gran 
ovac ión , vueltas a l ruedo, una de. las cuales dio en c o m p a ñ í a de 
sus alternantes. E n el segundo fue e l r e v e r s é de l a medal la . 

A l final r e joneó un toro Bemard ino L a ú d e t e ; estuvo bien, pese 
a que el toro no le a y u d ó . As i s t ió a l a corr ida el Presidente de l a 
Repúb l i ca , doctor Car los J u l i o Arosemena. 

SEGUNDA CORRIDA 
L a mejor entrada que se lea registrado desde coando se I n a n g a r ó 

l a Pla*a.—Hube un nombre qae hizo ese mi lagro : Armando Con­
de, e l 'qae c o r t é dos orejas.—Antonio del O l iva r , o r e j a . - J o s é M a ­
r ta C l a v e l , oreja. 

L a expec tac ión despertada por presenciar l a p r e s e n t a c i ó n de l 
diestro ecuatoriano Armando Conde hizo que e l monumental coso 
«Quito» se l l enara hasta l a bandera en l a segunda corr ida, tenien­
do que cerrar las puertas pa ra -ev l ta r invasiones del públ ico , y a 
que en los alrededores de l a P l a z a se encontraba t o d a v í a u n a 
enorme mul t i tud , t ratando de conseguir entradas y de no perderse e l 
debut de Conde; todos q u e r í a n verle y comprobar l o que l a p r e n s a -
e s p a ñ o l a dec ía sobre las actuaciones en l a Madre T a t r t a . - i * 

Antonio del Ol iva r , e l val iente diestro mejicano; que venia pre­
cedido de u ñ gran cartel , lo supo mantener y en el t ranscurso de 
l a l i d i a se le ovac ionó . E n sus faenas ha tomado a sus enemigos 
primera, por alto, luego con l a derecha, haciendo e l buen toreo y / 

, obligando con su modo de torear a que e l p ú b l i c a le tocara l a s 
palmas. AI primero le h a despachado de una estocada, un pinchazo 
y media, recibiendo sonora ovac ión ; y a su segundo, de estocada, 
que hace rodar a l toro; e l punti l lero es e l encargado de hacer le 
levantar : luego descabe l ló a l a pr imera: l a autoridad le h a con­
cedido dos orejas, y como el púb l i co le h ic iera renunciar a una. • 
en esto h a quedado y con e l l a h a dado l a vue l t a a l ruedo. 

C l a v e l ha sal ido a torear y . a d e m á s , exponiendo, pues ei toro no 
era de m a z a p á n : pero con valor , con ciencia, t o r e ó con l a derecha 
primero y a l na tu ra l d e s p u é s . Con dominio y arte, pa rec ió vencer 
ios resabios, y en una de é s t a s se co ló m u y traicioneramente, p r o 
p i n á n d o l e una cogida Impresionante; cuando se le l levaban para 
l a en f e rmer í a , con pundonor y coraje, se l ib ró de los brazos de las 
asistencias y r e g r e s ó para rematar y matar a su enemigo, lo que 
r ea l i zó de media estocada; rueda el toro y e l torero cae desmayado, 
rasgo de un val iente; a l a e n f e r m e r í a es l l evada l a oreja, y cuan­
do regresa a l ruedo es recibido con estruendosas ovaciones. Su se­
gundo, manso, de Lorenzo Tous, fue reemplazado por otro de 
Gangotena. t a m b i é n manso; se le tuvo que picar m o n t á n d o l e mate­
r ialmente e l cabal lo . Faena de a l iño , dadas las cualidades del toro, 
para una estocada. Aplausos y vue l ta a l ruedo. 

E n Armando Conde, ¡ q u é bonito es e l arte de torear! Y s i a 
esto v a a ñ a d i d o e l valor , es mie l sobre hojuelas. Con cinco v e r ó ­
nicas rec ib ió a l toro de su p r e sen t ac ión , ovac ión que e s t a l l ó des­
p u é s de cada una de ellas. Su faena de muleta , l a paladeamos 
como los n iños paladean un caramelo: l a sentimos como se siente 
el aire de pr imavera . Los dos primeros pases coi r l a mano derecha 
fueron magníf icos , suaves y toreros; faena que iba subiendo en 
fcelleza pase a pase. R i t m o en e l toreo, plast icidad, hondura.. U n 
pinchazo y media son suficientes para terminar con l a v ida del 
astado. Oreja y vue l t a a l ruedo en medio de sonoras ovaciones, con 
devo luc ión de prendas de vestir . A su segundo, de 485 ki los de 
peso, lo recibe con un farol de rodil las , que enciende nuevamente 
el entusiasmo; lo c i t a de lejos y , s in enmendar un solo mil imetro, 
se lo pasa por l a faja. Se pone a torear, j s e ñ o r e s y amigos, c ó m o 
toreór . con prestancia y majestad, pases largos y templados, en 
los que e l toro p a r e c í a q u é iba sugestionado, rematados c<» gua­
peza y adornos toreros. U n p i n e h a z ó y una estocada, l a oreja, vue l - ¡ 
t a a l ruedo a hombros de los aficionados, que en es ta forma se lo 
l l evan para e l hotel . G r a n p re sen t ac ión de Armando Conde y con-
fitmaclón de su va l l a . 

As is t ió a l a corr ida e l s e ñ o r Presidente de l a Repúb l i ca con 
s e ñ o r a esposa y miembros de su G a b i n e t e . - A L F R E D O P A R E -

*»-, corresponsal. 

$1 viejo afícionad» don/Manuel Ortega. E l 
rscelk —tan unida a fe ineinona dé ^ o s e í i t o » — 
sei&ia desde una barrera el festival d e Cád iz . (* 

Juman) 
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MEJICO 
j l A L A C O R R I D A 

E n Aguascalientes, con buena entrada, se l id iaron to­
ros, de Peftuelas, terciados: cuatro regulares y dos bue­
nos. J u a n Si lve t i . bien en e í primero, pitra estocada. 
Ovación, oreja y vuel ta . E n e l cuarto dio l a vuel ta a l 
redondel.- Humber to Moro no hizo mas que cumpl i r en 
sus dos enemigos. Alf redo Lea l , bien en él tercero, pero 
desacertado con e l estoque. E n e l sexto, se l imi tó a sa l i r 
del paso. 
1AJLMAS A J U A K C A L V E Z 

E n l a P l a z a México , y con regular entrada, se l id iaron 
novillos de l a V i u d a de Migue l Eraneo. mansurrones y 
débiles , excepto e l cuarto, que fue bravo para los caba­
llos. Juan Gálvez . e spaño l , t o r e ó en buena forma con el 
capote en e l primero. Faena in ic iada con dos pases por 
la espalda. Sigutendo con var ias series de derechazos, 
unos buenos y otros de regular manufactura . Manole t i -
cas. S in suerte a l matar . Aplausos. E l cuarto, bravo para 
kis caballos y difícil para ios de a pie. Breve labor mu-
le terü , pa ra pinchazo y estocada buena, que m a t ó s in 
punti l la . Pa lmas . Pedro J i m é n e z «Pedr in» recibió a l se­
gundo con cuatro faroles de, rodi l las en distintos terre­
nos. Aplausos . Trasteo voluntarioso, pero sin lucimiento. 
Dos medias estocadas. Cuando toreaba a su segundo con 

' d capote fue cogido, por fortuna sin consecuencias. 
Aplaudido en chicuellnas antiguas. Faena valiente. Cua ­
tro altos de rodi l las . L a cosa vino a menos y t e r m i n ó 

' de dos pinchazos y media estocada. Saludos. Ó s c a r Reat-
m«-' ve ron iqueó , en buena forma, a l teroeró. . que fue pro­
testado 'por chico. Faena var iada y, a veces, a r t í s t i c a . 
Lo mejor, l a estocada de efectos r á p i d o s . E n medio de 
división de opiniones dio l a vue l t a . a l ruedo. Con e l sexto 
blz«s faena de a l i ñ o para varios pincharos y descabello 
a:- primer intento. 

O R E J A S A « J O S E L U X O » 
E n Órizabaj , se l id iaron, con buena entrada, toros de 

Santin, regulares. Alfonso Velózquez fue ovacionado en 
el segundo y cumpl ió en e l quinto. J o s é Z ú ñ i g a •Jose-

.191o de Colombia» estuvo habil idoso y breve con . e l ca­
pote. Faena a base de derechazos y naturales en serie. 
Estocada. Ovac ión , orejas, rabo y sa l ida a hombros. 

PERU 
N O V I L L A D A B X L I M A . 

, (De nuestro corresponsal, Horac io Parodl.) - E n l a 
novi l lada que t%:vo luga r en l a P l a z a de A c h o e l 3 del 
actual diciembre actutfron «El Nene» , peruano; Grego-
ric Puebla, mejicano, y Mut suya , j a p o n é s . Los novillos 
de Lacaya . Chuguizongo y la ' Panca fuegor. mansos los 
dos primeros y bravo el ú l t i m o . Los tres de L a s Salinas, 
b rav í s imos . A l ú l t i m o le fue perdonada l a v ida . Se en­
sayó, con fracaso, un nuevo modelo de puya. «El Nene» 

p t v o una tarde t r i un fa l y fue sacado a hombros. Gre -
gorio Puebla , s in suerte, d e r r o c h ó valor . M i t s u y a to reó 
muy bien, pero no a c e r t ó con l a espada. Fue cogido, 
sufriendo conmoción cerebral. 

COLOMBIA 

N O V I L L A D A E X R O G O T A 
E n Bogo tá se i n a u g u r ó l a temporada de novilladas de 

diciembre. E l ganado, de doAa C l a r a Sierra, cumpl ió . 
Se a n u n c i ó la p r e sen t ac ión del novi l lero bogotano «El 
Puno», quien dcababa de l legar de E s p a ñ a . E l muchacho 
mostró suma faci l idad, buena colocación y mucho senti­
do del to rea C o r t ó l a oreja de su primero y oyó ova­
ciones en e l segundo. A l t e r n ó con e l debutante e l espa­
ñol Lu i s Lucí na y e l 'mejicano Enr ique A g u l l a r . E l p r i ­
mero de ellos dio vue l ta a l ruedo en su primero y es­
tuvo regular en e l segundo. A g u l l a r dio l a nota de v a ­
lor, pero se m o s t r ó un poco desconcertado ante e l es­
tilo del ganado. 

MADRID VERA A "EL CORDOBES" EN EL FESTIVAL DE EL PARDO. 
LOS CARTELES DE LA FERIA DE SEVILLA. SIN OROOÑEZ.-
ZARA60ZA Y 6DADALAJARA TENDRAN NUEVAS EMPRESAS 

L a s cosas se animan, amigos, y pocas veces los em­
presarios andan tan activos como en el presente. C la ro 
es que entra lo que se cuenta y lo que se f i rma hay 
mucha diferencia, pero e l caso es que l a P laza de las 
Ventas - por lo qua se d|ce y nosotros dijimos en e l 
pasado n ú m e r o en l a entrevista de nuestro c o m p a ñ e r o 
Santiago C ó r d o b a - l a cosa de San Isidro e s t á en mar­
cha, cen novil ladas y todo. MI voto, si en algo vale, es 
en contra. L a feria debe í-er de corridas de toros. Y de 
a t i i l a j u l io sobran fechas para dar nc.villadas tan ex­
traordinarias como se qui ra. ¿ E s que se quieren abr i r 
las puertas de San Isidro a novilleros punteros —de ios 
que m á s barul lo a r m a n - para que ya no se sientan 
obligados a venir a Madr id como matador:s por aque­
l lo de la « tespchsab i l ldad»? E n fin, l a Empresa sabe 
mejor que nadie lo que hace para su negocio, p i r o m i 
criterio es que Madr id - q u e es la ú n i c a P laza qu? dá 
y quita— debe ser P laza «difícil . 

A los nombres toreros fijos de «El Cordobés» y «El 
Viti» s- suma —y a ú n a n t e s - el de Antonio Ordóñez , 
que. p&r cierto, se ha lesionado de importancia. L o l a ­
mentamos y deseamos que no sea nada y no necesite 
perder las ferias de Colombia, ya que — dlcnn en Bogo­
t á - Antonio ha dicho que no t o r e a r á en Méjico por 
n i n g ú n dinero. 

De momento, en Madr id lo que interesa es e l festival 
qu~ se c e l e b r a r á e l d ía 21, del que ya hemos dado el 
cartel, l o cua l no impide que lo repitamos. Dos novi ­
l los para A l v a r o -Dcmetq y F e r m í n Bohórquez a caba­
l l o y cuatro para «Lltri» y «El Cordobés» pie a tierra. 
E l festival, a celebrar en E l Pardo, y p a í r o c l n a d o por 
d o ñ a Carmen Polo de Franco, es uno de los alicientes 
m á x i m o s de l a C a m p a ñ a de Navidad, 

S E V I L L A . C A S I H E C H O 

Noticias llegadas de Sevi l la - d o n d e l a i nundac ión 
no ha interrumpido e l trabajo de los taurinos— nos dan 
a ccnccer —casi en su integridad— los carteles para l a 
feria de abr i l y mayo de Sevi l la . 

Esta , s e g ú n tedas las previsiones, c o n s t a r á de siete 
corridas de toros y dos novilladas. 

L a s corridas de toros s e r á n cinco andaluzas de las 
vacadas de M i u r a , Are l lano y Camero Cívico, V l l l amar -
ta, Benitos ' Cubero y hermanos Peral ta . Y dos sa lman­
tinas de Antonio Pérez y A l i p i o Pérez T. S a n c h ó n . 

De diestros e s t á n contratados Jaime Ostos, Diego 
Puerta y Cur ro R a n e r o a tres corridas cada uno. S i ­
guen con dos corridas Manolo Vázquez , «Miguelín», V i c ­
toriano Valencia , «El Vlti» y Paco Camino. Y los dos 
puestos restantes pora J o s é J u l i o y «Limeño». Tota l , 
los ve in t iún puestos. Y si hay a lguna corrida de ocho 
toros e n t r a r í a «Vázquez I I» para volver a ser alterna-
tlvado. 

L e que parece fuera' de duda es que Antonio Ordóñez 
y «Mcndeño» quedan fuera de las combinaciones. 

L A D A N Z A D E L A S P L A Z A S 

Plazas en subasta, por el momsnto. Zaragoza y G u a -
datajara. 

A la l ic i tac ión de la primera no a s i s t i r á la anterior 
Empresa, que se ha vis to con unas fiestas del P i l a r po­
bre! en as., bloqueada por tos exclusivistas de l a compe­
tencia y l a feria de U r n a . E l caso es que piden por l a 
P l a z a baturra 1.400.000 pesetas, y como l a gente madru­
g a las noticias, se dice que se J a queda Balaf lá y has­
t a han lanzado e l cartel de Pascua con «El Vlti», Diego 
Puer ta y Fe rmín - M o r i l l o . ¡ E s t á visto que este a ñ o se 
van a repartir l a temporada entre don Pedro y «El Cor­
dobés» ! P e r q u é s i don Pedro l l eva todas las Plazas que 
dicen —las actuales, m á s Zaragoza, m á s San Sebas t i án 
de los R e y e s - y a d e m á s es accionista de la de Madr id , 
¿ q u i é n tiene mejor tendidas las redes? ¿ Q u e pez - a l 
a n g u l a - se le puede escapar? ^ 

L a de Guadalajara ha sido hasta ahora de l a casa 
Domingú in , ya que ellos fueron quienes hicieron la re­
forma y ampl i ac ión respaldados por un contrato de cin­
co a ñ o s . - Y tal ve? sigan en su uso y disfrute. 

D . A , 
A Y A M O N T E D U P L I C A 

E n Ayamont . se han celebrado dos festivales ta ur i ­
ñe». E n el de l a festividad de Santa B á r b a r a , con ga­
nado de Amión, 

«El Cordobés» co r tó orejas y rabo y orejas y rabo. 
Gonzalo~~Amián, orejas y rabo. 
«Niño de P e ñ a r r o y a » , oreja. 
«El Belmezano». oreja. 
tA beneficio de l a C a m p a ñ a de Nav idad l idiaron no­

vi l los de Prieto de l a Cál A l v a r o Domecq thljo), que' 
c o r t ó orejas y rabo. 

«Chicuelo* (hijo), aplaudido. 
Diego Puerta, orejas y una en e l que m a t ó por Paco 

Camino, que no l i gó a. tiempo. 
Armando Soares, oreja. 

B A R C E L O N A , N A V I D A D 
E n Barcelona, en l a P l aza de las Arenas, se ce lebró 

el festival taurino pro C a m p a ñ a de Navidad, l id iándo­
se siete novillos d : Mar ín . 

Francisco Ra igón , faena valiente, sufriendo uH» revol­
cón. Oreja. 

Rafael Atalde «Rafaell í lo» c l avó tres soberbios pa­
res. Faena valiente, sufriendo una fuerte voltereta. Ova­
ción. - «. 

J u l i o Calvo , faena var iada . Fue volteado en dos oca­
siones. Vue l ta . 

Ricardo Izquierdo, faena muy valiente. Sufr ió siete 
revolcones. Dos pinchazos y media. Ovac ión . 

J u a n de los Rios . faena por estatuarios. Sufr ió un tre­
mendo t rompicón . Siguió valiente y sal ió icvolcado en . 
t i es ocasiones. G r a n entera s in punt i l la , Vuel ta , pasan­
do a l a en fe rmer í a . 

M a r t i n - Truj i l lo , faena valiente, salpicada de hacha­
zos y revolcones. Media. Ovac ión . 

Antonio G u i u «Noguer i to» colocó tres buenos pares de 
banderillas. Faena valiente y torera, siendo volteado. 
U n a estocada. Vuel ta . 

J u a n de los Ríos sufre fractura de costillas en e i he-
m l t ó r a x derecho, con eflcema s u b c u t á n e o , de pronós t i ­
co grave. E l herido quedó instalado en i a cl ínica del 
doctor Ol ivé MUlet. v 
C A D I Z , B E N E F I C E N C I A 

E n Cádiz tuvo lugar un festival taurino benéfico, l i ­
d iándose seis novil los de Herederos de Cánd ido Garc ía . 

Antonio Bienvenida bander i l l eó bien y estuvo superior 
con l a mule ta . Media y descabello. Ovac ión . 

Manolo Vázquez , breve. Palmas. 
Ja ime . Ostos, superior en banderillas. G r a n faena. Es­

tocada y descabello. Orejas. 
J u a n G a r d a «Mondeño», faena temeraria. Media . Ore­

jas. 
J o s é M a r t í n e z «Limeño», buena . faena. Ovac ión . 
Chano Rodr íguez , faena muy torera. Ovac ión . ^ 

S A N F E R N A N D O , V I V I E N D A S 
E n San Fernando se rea l izó un festival taur ino a be­

neficio de las viviendas de necesitados, en e l qua se 
l id iaron cinco novil los de las g a n a d e r í a s de A l v a r o Do­
mecq, Carlos Núftez. Fernpin Bohórquez , Jo sé Bohórquez 
y Alva re s Hermanos, s in dificultades para l a l id ia . 

Rafae l Ortega, orejas, rabo y vuel ta . E n ' e l que m a t ó 
en sus t i t uc ión de Antonio Ordóñez - h e r i d o en Mála ­
g a - , orejas, rabo y pata. 

Juan G a r c í a «Mcndeño», orejas, rabo y pata. 
Jo sé Mar t í nez «Limeño», iguales trofeos que el ante­

rior . 
E m i l i o O l i v a , orejas, rabo, pata y dos- vueltas. 

m S h b | 

El diestro ecaatoriano Armando Conde «ra el gran atractivo de la feria quiteña. El dia de su presentación —segunda corri­
da- fue recibido con ana estruendosa ovación. Luego, ai final, y como premio a su labor, fue paseado por el ruedo a hom­

bros de toa aficionados. Análogo premio se llevo José María Clavel, según puede apreciarse en esta foto 



PREGON DE TOñOS 
Por .JUM L£ON 

LAS {¡eneros» «portaciones de los torero» para re­
mediar calamidades públicas y en ocasiones» priva» 
das no son estimadas debidamente porque suelen 

hacerse en festivales. De los {estivales se tiene un con­
cepto escasamente elevado si se relaciona con lo que 
significan o pueden significar para los diestros. En pri­
mer lugar, suele menospreciarse el mérito artístico por 
aquello de que se las entienden con becerros, aunque 
con frecuencia sean novillo», cuando no toros, y poique 
están «descaradamente afeitados». A l punto de conquistar 
trofeos, aún se echa más agua al vino diciendo, ante las 
cosechas de oreja» y rabos, que el público estuvo gene» 
roso haciéndose cargo de las circunstancias. 

Sin pasar de aquí, y dejando para después la posibi­
lidad de percances, se imponen algunas consideracione». 
Torear es un arte difícil, tan difícil que los que no non 
toreros no son capaces de torear bien ni siquiera de ga­
lón. Dé usted un capote a uno de esos aficionados 
que presumen de saberlo todo y hágale ejecutar ante el 
aire inmóvil una serie de verónica» «mi su correspon­
diente remate. Apreciará en seguida su torpeza, su ab­
soluta incapacidad y le moverán , a risa sus presuntos 
lances. E l toreo hay que intuirlo, llevarlo dentro aun­
que sea dosis mínimas, porque de lo contrario ni si­
quiera se puede aprender con la práctica, que en este 
caso sólo hace maestros a aquellos que «algo se traen». 

Hace unos años llegó a la easa de un apoderado un 
jovenanelo aspirante a la fama torera. Llevaba una car­
ta de recomendación, cuyo firmante era Íntimo amigo 
del apoderado. Leída la carta se hiso pasar al joven 
aspirante, que apena* tendría quince año» y era alto, 
delgado y más bien rubio que moreno. Su aspecto físico 
era grato, tema estampa, estompa torera. Produjo buena 
impresión entre los amigos que rodeaban al apoderado, 

' quien dejando sobre una mesa el chato de vino que te­
nía en las manos se levantó para facilitar al muchacho 
una muleta y una espada de madera. Le dijo: 

—Toma. Ahí tiene» el toro. E» bravo, pero está bas­
tante aplomado. Vamos a ver qué haces. 

Se desarrolló una escena interesante y vistosa. El cha­
val, a tenor del «enemigo» que tenía delante, trataba de 
hacerle embestir por uno y otro lado. Sus pasos eran se­
guros y sus gestos dubitativos, como de quien no consi­
gue lo que se propone. A l fin, «se vio» que el toro em­
pezaba a embestir y todo fue pomo una seda, toreando al 
natural y por redondón. «Ejecutó» superiormente un vo­
lapié y «le dieron la «reja». 

£1 apoderado comentó después: «Tiene buenas ma­
neras y sabe lo que se lleva entre manos.» Come di «pú­
blico» no era en general ajeno a la profesión, hubo asen­
timiento» a estas palabras, y para que todo tuviese más 
sabor, discrepancias: «Yo creo que fe arrima demasia­
do. A lo toros hay que darles sitio...» «Si —replicaba 
«tro—; pero ese vicio se le quitará...» t . 

Todo ésto, que no es broma, sino sucedido, puede dar 
idea de lo dicho más arriba de que el torero ha de lle­
var algo dentro, ha de tener intuición, y que estas co­
sas se ven incluso en el toreo de salón. Piénsese enton­
ces cuando Un hombre esté ante un enemigo de cual­
quier categoría. Hace años, en Vista Alegre, en un fes­
tival, se las entendió Antonio Bienvenida con un bece-

jpo tan revoltoso y pegadizo como para llevar de cabe­
ra a otro menos torero. Evidentemente, el peligro es­
taba, si no ausente, disminuido; pero sin la buena téc­
nica y sin el buen arte de Antonio, nadie habría podido 
torearle. En otra ocasión, en la Plaza de las Venta», en 
otro festival benéfico, Julio Aparicio tuvo que habérse­
las con un bravísimo toro de Atanasio Fernández, un 
buen mozo al que, naturalmente, se le habían arreglado 
las astas. Julio estuvo sensacional, arrebatador, y el pú­
blico se le entregó plenamente. Sin embargo, como siem­
pre en estos casos, no faltaron los aguadores que decían: 
«Sí, claro; con toros asi, es fácil confiarse...» 

Pues, no, señores; no es tan claro ni tan fácil. Y ade­
más, vamos a lo que más importa. En estos festivales los 
torero* sufren percances tan graves como, lo* que pue­
den sufrir en una corrida de toros bien cobrada. Percan­
ces como el que ahora sufre Antonio Ordóñez. con frac­
tura completa del peroné y acaso también del maléolo, 
que le tendrá inmovilizado un trimestre, sin contar su­
frimientos físico* y pérdida* económicas como la que re-

- presenta el no cumplir sus contrato* en América. « Va­
lencia», con unas costillas rotas en otro festival, perdió 
lo más sustancioso económica y artísticamente de esta tesa, 
perada última. Y de tener tiempo para consultar ante­
cedentes y espacio, podría citar numeroso* y frecuentes 
casos de semejantes desaguisado*. 

Cuando los torero* van a lo* (estivales saben lo que 
se juegan, y se lo juegan porque también saben el bien 
que hacen, y a éste sacrifican lo que pueden perder sin 
ganar nada, porque al fin y al cabo la gente agradece 
poco estas cosas no dándole su verdadero mérito y re­
conociéndoles su importancia. Ahora Antonio Ordóñez 
está en un sanatorio condenado a la inmovilidad, al 
dolor y á perder un par de millones de pesetas. Para que 
luego digan que el pescado es caro. 

y 

Pterrette le Bonrdlee -—Mea plantada, fina, elegaate, rubia— a» ana gaoaera a la que falta ^ ^ ^ L 
de repaia.—Agil tomo nn pájara, en salto que más que salto es vacio, Pferretie demuestra cómo se 
con irarho ta rara del bicho. —Rio embargo, en el momeato de clavar, la fraaeesita afirma los 
los brasas y «abo lo de «asomarse al baleda».—El pase n»U.n \ está Jagado eaa habilidad y el , 
embarcado «a al eaaaáo con an estilo que machos envidiarlaa.—81 les perdoaamos las rnaaoletis» # 
nuestros «graades» ea el caso de Pterrette aa tenemos más remedio que ovaeloaarla.—Aqnl 7*e*¡uei 
Plerrette en el momento de hacer la eras —a la hora de matar— «para qoe ao se la lleve el diablo»* • 



la matadora fraae«sit« irtnnfé. Sobre el rleiitre, el desfarrón 4e la rornada. ¿Qué huMésemos-dteho si el eoernó hal>l«ffa ealatfol 

?aM 

• F N E B E N torear a pie las mujeres? 
(J** La cuestión se ha planteado muchas veces —tantas como se ha anun­
ciado una reforma en el Reglamento taurino—, y, por tanto, tiene vigencia 
en estos días en que se anda debatiendo su posible e inevitable actualiza­
ción. Pero antes de llegar a una decisión habría que preguntarse: ¿Es que 
hay mujeres decididas a torear a pie, que lo hayan solicitado y hagan fuer-
*a para que se les aturan las puertas de los artículos reglamentarios ? 

Pues sí, las hay. Yo recuerdo, porque me tocó vivirlas, de cerca, las ges­
tiones que se hicieron para que Conchita Cíntrón fuese autorizada a torear 
Pie a tierra en España. Era Marcial Laíanda quien Iba a apoderarla y quien 
te solicitaba, y fue él a quien hubo que dar la negativa amistosa, por múl­
tiples razones que brevemente detallo: 

- Respeto y admiración al sexo femenino. Y a su posible maternidad. 
- Desconfianza total del resultado artístico. (Justo es dedr que en el 

^so de Conchita Ontrón esta desconfianza quede luego disipada por las 
brillantes demostraciones de la gentil peruana. X 

- Poco ejemplar historia de las señoritas toreras de antaño, del tiempo 
de la «Reverte*. 

- Remordimiento ante la posible desgracia grave o irreparable para un 
del llamado sexo débil. 
- Rubor ante el espectáculo de una mujer con la ropa destrozada por 

^o novillo de los «desnudadores». 
- Perplejidad ante la posible aparición en los partes de enfermería de 

Orminos anatómicos nuevos y específicamente femeninos. 
-~ Desmerecimiento del valor viril de los toreros ante el caso —posible-

de una novillera triunfadora. ¿Para qué presumir tanto, si el toreo puede 
^ oficio de mujeres? ~ -

Tai es el caso de una novillera francesa — Pierjrette le Bourdiec-. de la 

que ya tienen nuestros lectores referencia por las muchas veces que en nues­
tros telegramas ha aparecido el eco de sus éxitos. Alguna otra, oomó Pat 
O'Cormick, en Norteamérica y Méjico, también ha dado señales de vida. 
Pero Pierrette parece ser y estar especialmente dotada para el arte de Cu­
chares; asi lo proclaman los trofeos logrados en las Plazas del Midi, de 
Portugal y del Norte de Africa, en un recorrido taurino que contornea Es­
paña -tierra prometida para los toreros de todo el mundo - , donde Pier­
rette no puede torear. * \ 

No puede..., pero no cabe duda de que sabe hacerlo. Para la buena vista 
de cualquier entendido,.esta serie de fotos -tomadas en Marigouane, Mar­
sella e Istres en distintas actuaciones- es suficientemente significativa. 
Pierrette pisa fuerte con el capote, tiene excelencia con los rehiletes y se 
desempeña sueltamente con la muleta, dentro de la línea clásica del natu­
ral o en el estilismo romántico de la manoletina. Además»., ¡mata! No todos 
pueden decir lo mismo. 

¿Consecuencia? Que. a juzgar por lo que vemos —con el b e c e r r o P i e r ­
rette sabe «de qué va>. Es decir, de ha entrado el toreo en la cabeza». In­
cluso podría explicar qué es eso a muchos diestros en agraz. , pero... como 
aficionados preferimos que dé estas lecciones por correspondencia y foto­
grafía, al mismo tiempo que le deseamos mucho éxito en su alternativa si 
—como dicen— se la va a dar en Casablanca nada menos que Joaquín 
Bemadó. 

Pero torear en España, no. Porque amamos a la mujer. Porque admi-
rette sabe «de qué va>. Es decir, «le ha entrado el toreo en la cabeza». In­
curable ver una chiquilla rubia en las astas del toro. Porque nos parecería 
que en los tiempos del toreo estilizado, humano, de tendencia aséptica e in­
cruenta de hoy, hacíamos un movimiento regresivo hada los tiempos de Ne­
rón. Y bastantes veces nos toca hacer el «pagano» para que también en esto 
caigamos en el paganismo. 

D. A. 

I 1 



A ta sombra 
de la Giralda 

Q > E M A N A de movimiento taurino, l a ú l t i m a . En 
e l l a acudieron a SeviUa loa apoderado» dm "lo» 
famosos", que son lo» que f i rman lo» contra-

tes, en l o i que *e r e señan cifras de m á s de "cua­
renta m i l duros" y hasta de m á s de 'sesenta mú* . 
P o r aqui anduvo, entre o t ro» , e l s eñor "Chopera", 
que dec l a ró a los per iodis ta» que e s t á diapuesto 
a cont inuar con l a exc lus iva de Paco Camino to­
do él tiempo que é s t e quiera, pues el joven torero 
de Camas después de su br i l lante a c t u a c i ó n en L i ­
m a se ha convertido en e l "ga l io de pelea" del a ñ o 
entrante. 

* * * . 
A l f in se p r e s e n t ó en SeviUa " E l Cordobés?' . 

C la ro que no vestido de luce» sino como vulgar­
mente se dice "de persona". L e a c o m p a ñ a b a su 
apoderado don Rafae l S á n c h e z , «I flamante hom­
bre fuerte de l a tauromaquia, vestido t a m b i é n , 
como es na tura l "de persona" y tocado con uno 
de esos grandes1 sombrero» , popu la r i zado» y a co­
mo e l puro de Church i l . A g u í en SeviUa se unie­
ron a don Diodoro Con o reo y los tres acudieron 
a t ina de las p l aza» cortijera* de don Salvador 
G u a r d i o l á , en l a que e l diestro de P a l m a del Río , 
estuvo toreando vacas b r a v a » pa ra hacer pierna*. 

* • .* 
Otro visitante, que p a s ó raudo por SeviUa, fue 

don Florent ino Díaz F lo re» , é l hombre sobre au­
pas espaldas carga l a v i d a a r t í s t i c a y administra­
t i v a de " E l V i t i " , E c h ó su ojeadita a lo* toros de 
Pera l t a y de Ben í t e s Cubero, que esperan, poetan­
do pac í f i c amen te , que los l idien en l a Fer io y 
que seguramente s e r á n lo» que toree e l torero de 
Vi t igudino, en l a Fe r i a . 

* • • 
Todos esto* seño re s , y a con los contratos en e l 

bolsi l lo, d e ' los diestros que apoderan, volv ieron 
a sus domicilios y vecindades mientras e l empre­
sario s e g u í a y sjyne construyendo esa torre de 
Babel q u é es l a F e r i a taurina de abri l , A l cono­
cerse l a re lac ión de toreros que l a prensa ha he­
cho púb l i ca , como posible, uno» l a elogian y otros 
l a censuran, porque no aparecen en los pregun­
tón córtele» dos toreros a los que y a e s t á b a m o s 
muy acostumbrados* Antonio Ordóñez y "Monde-
ñ o " . E l empresario a lega, s e g ú n dicen, que uno 
pedia mucho; las gentes contestan, que a l otro, le 
han ofrecido poco. To ta l , cues t ión de cifra», de 
miles de m á s o de menos. Cues t ión que puede 
ser arreglada, por tanto. ¥ confiamos en que as i 
sea. 

' , • * * 
L o s ganaderos t a m b i é n tienen su* " e s p í a s " y 

a l ser informados de que los torero» quieren ga­
nar mucho dinero, ellos, como puestos de acuer­
do, comienzan de momento por aumentar él precio 
de las corridas, que a l g u n o » quieren fijar, , para 
este a ñ o , en a lgo m á » de cincuenta m i l duro» . 

* * * 
Siete s e r á n la» corrida* de l a F e r i a de ab r i l , 

que, como cosa p a r a d ó g i c a , se c e l e b r a r á n en mo­
yo, porque en e l cuento mes del a*o y en los 
ú l t i m o s dos dios de su existencia, lo que tendre­
mos s e r á n los dos novi l ladas de " E l Cordobés" , 
que l e v a n t a r á e l t e lón de e spec t ácu lo* en l a P l a z a 
de l a R e a l Maestranza. S i n m á s p r e á m b u l o que 
l a corr ida inaugural que como siempre se cele­
b r a r á el Domingo de Resur recc ión . 

* * * 
L a empresa sevi l lana no e s p e r ó l a c o n t r a t a c i ó n 

de mejicanos, y en los có r t e l e* fe r ía te* só lo ve­
remos fijo é l nombre de u n extranjero^ e l por tu­
g u é s / o s é Ju l io , y a "injertado" en sevil lano, por­
que aqu i pasa l a mayor parte del a ñ o . 

* '* * v 
A ' l a g a n a d e r í a de " E l T o n t ñ o " , tomada como 

magní f i co banco de pruebas, l l egó l a o t ra tarde 
é l novil lero Unen** Car los Corbacho. E n él tie­
nen sus esperanzas los aficionados del sur y tam­
bién su / lomante apoderado don A n d r é s Gago, 
que en u n i ó n de s u hijo t e n d r á esta a ñ o mucho 
trabajo taurino s i es cier to que vue lve e l " L i -
t r i " , que viene A r r u z a como rejoneador y que v a 
a f i rmar le poderes un torero famoso, que acaba 
de so l ic i tá rse los . / 

* * * 
Poqui to Casado, e l que fue buen matador de 

toros sevil lano, es ahora u n destocado hombre de 
negocio» taurino*. Y como representante de B a l a -
ñ á , acaba de adquir i r pa ra las Plazas del popu­
l a r empresario c a t a l á n corridos de toros y no­
v i l los en nueve g a n a d e r í a s andaluzas de l m á x i ­
mo prestigio. 

* * * 
L a P l a z a de l a Maestranza, mientras tanto, s i ­

gne prestando sus servicio* a esta Sev iUa triste 
y desolada por l a r iada. En t re sus muro» , toca­
dos de glor ia , b r i l l an las Ramas de las cocinas 
púb l i ca s improvisadas paro dar de comer a los 

" que se quedaron sin casa, s in despensa y sin t ra­
bajo. E l sueño invernal de l gran coso, no es po­
sible e s t e ' a ñ o , 

DON CEI.ES 

L o s t o r e r o s , e n 
p r i m e r a l í n e a 
En la Maesfranza se 
montaron cocinas y al-
macettes para atender 
a los damnificados 

u KA ves mto SeviUa ha pa­
decido di zarpazo de una 

imprevista ianadacMn. En esta 
ocaaláa no fae el rio Gaadal-
qaivir, a i a a d IssifMkaaÉe 
arroyo del Tamurgulllo. Casi 
ua sesenta por dentó del cat­
ee nrtana ywdft entigaéi. hm 

e navifeHuren, eos 
de la n a | a r ley, 

para remediar ta» rw—tw 
da» de la eatástrafe. Porqae 
la IwmMiiriáii causé loa «aye­
res —Uagea cu los barrios ha-
mlldes, en las essitas lajas de 
San Beraarda» dsi O s i f s de 
les Mártires, de la Cena, del 
Fontanal^. 

Naturalmente, ea asa movi­
lización de voluntades p a r a 
ayudar a los dsmalflradss los 
torero» ocuparon, «orno oeairre 
siempre, la primera Unen de 
la generosidad. Se ofrecieron 
a las autoridades inmediata, 
mente y a estas horas ya esté 
montado el magno festiva]. 

Par otra parte, la ceapissa 
de la Maestranza tsmMfa po­
sa a disposición de las auto­
ridades al edifleio y aun de­
pendencias: el ruedo, les pn* 
Oes» los corredores, el grade-
rio... Y asi, se dio el caso de 
que las mismsr estancias que 
conocen el tránsito bullicioso 
de los aficionados ea Isa « a » 
de corridas, sa canvirtleraa ea 

de'. vfvoooaH* B 
verla a trasá» dd mte 

dsfeer l ioj^jnr ja? 
ra las dawsoüleadosw* 

HBnHMHHnBauanasaBBBBa 

La Guardia Clfll presta servirlos Imporiantislmos. Aqui aparece un mlemkía del Bencméitto lM«l8Í 

El barrio torero de San Bcrnsr<lor eonferiido al comentar el tepnporal Venecia proTlsIond 



Señoritas de Carifas DioreuNa, pelan patata» en 
una dependencia de la Plaia de toros sevillana 

•^een brazos a «n niño de eoiia edad, evaenado de una «asa inundada d< i barrio de San Bernardo 

*** d«l g«"«4«ra don Salvador Gnardioia, «n la plaza de f alro Sotelo, también te rio eereada por las aruae 

wesearsa de viveros ante las puertas de la Eeaí 
Maestraata (Reportaje grifieo de Luto Arenas) 



í l a g a n a d e r a 
• J O Y , como ayer, los toreros sor 

los que más cerca e s t á n siem­
pre de la caridad. No hay p r o f e s i ó n 
que conjugue tan admirablemente 
e! riesgo y la generosidad. Hoy, 
como ayer... 

Ahí e s t á el ejemplo de Antonio 
Ordóriez, e¡ ído lo c a í d o en la arena 
m a í a g u e n a cuant ío c o n t r i b u í a con 
su nombre, con su arte, con su co­
razón en favor de los necesitados. 
Ha c a í d o en la graciosa tarde nú­
mero doce; no ha podido ver culmi­
nada su humanitaria c a m p a ñ a por­
que tenia comprometidas todas las 
techas festivas —incluso los d ías de 
Navidad y Reyes— hasta tmaies de 
enero, que empezaba su temporada 
de America. 

La cosa es grave y doloroso. Y. 
por coincidencia, doblemente la-
mentable^ porque ha sido toreando 
un novi ío ae ía g a n a d e r í a de su es­
posa. Carmina Domingum. Antonio 
Ü r d o ñ e z e s t á en la cama con el pe­
r o n é partido. Vamos a verlo. 

Acaba de ser intervenido. El bis­
turí del ilustre cirujano doctor Ta-
mames ha trazado el firme camino 
de la o p e r a c i ó n . La ciencia ha ac­
tuado con é x i t o . E¡ famoso torero 
no recibe visitas, pero el periodista 
tiene acceso a la h a b i t a c i ó n núme­
ro 401, 

Al vernos, resignado, dice: 
—-Ya p a s ó . 
— ¿ Q u é te ha dicho el doctor? 
—9"^. afortunadamente, só lo es 

fractura limpia del p e r o n é . Ahora 
no hay m á s que echarle paciencia 
a la cosa. 

— ¿ M u c h o tiempo? 
—Tanto, que hay que desistir de 

las corridas de A m é r i c a . Esta ha 
sido la peor « c o r n a d a ) ) que he re­
cibido en mi vida. Pero, repito, no 
importa. 

Buen temple torero. Porque, se­
gún las cuentas que alguien ha 
echado, este percance le cuesta al 
de Ronda arriba de cuatro millones 
de p é s e l a s . Me despido de O r d ó n e z . 

Por la antesala, un desfile conti­
nuo de amigos que vienen a intere­
sarse por el diestro, en obligado re­
poso. Salen y entran Julio Aparicio, 
Domingo Ortega, Domingo Domin-
guín, los condes de Romanones, 
Paco Camino, los hermanos Bienve­
nida, «Jumil lano» , Curro Girón , L¡-
vinio Stuyck, J o s é María y Paco 
J a r d ó n . Paquita Rico, Paco Urquijo, 

la duquesa de Alba, el m a r q u é s de 
Ardales, Pepe Belmonte... Sobre 
una mesa, cientos y cientos de tele­
gramas. El t e l é f o n o trae voces ami­
gas de todos los puntos de España: 
Juan Belmonte, Alvaro Domecq, el 
ministro del Aire, el obispo de Má­
laga, Pepe Luis Vázquez , «Camará)>. 
«Mondeño)) , el gobernador de J a é n , 
Gago, ia Hermandad de la Soledad 
de Sevilla, Baiañá, Arellano, Curro 
Garbis... 

Esta c r ó n i c a q u e d a r í a incomple­
ta si nos f u é r a m o s sin despedir de 
la mujer del torero, la ganadera del 
festival de M á l a g a . Carmina no se 
separa de la cabecera de su ma­
rido. 

—-jQué mala suerte. Carmina; 
precisamente un novillo tuyo!... 

—Pero yo no he tenido la culpa 
—repiiea—, porque cuando c o m p r ó 
la g a n a d e r í a le dije a Antonio que 
no la pusiera a mi nombre, porque 
no q u e r í a que torease toros figu­
rando yo en el cartel como gana­
dera. A d e m á s —explica— el novi­
llo no le ha herido. 

Se acerca a nosotros «Migue l i -
llo)), el fiel mozo de espadas de Or­
d ó n e z . Trae una caria que acaba de 
iiegar. La abre. Es de un aficionado 
a n ó n i m o . Dice: « A u n q u e no tengo el 
gusto de conocerle, le e n v í o ese ci­
garrillo por si en un rato de abu­
rrimiento quiere fumarlo. Si así lo 
hace, me d a r í a la mayor a l e g r í a del 
mundo.)> 

Llega Juan de la Palma, p e ó n de 
confianza de su hermano. Reparte 
abrazos entre los visitantes. En un 
aparte, le digo: 

— ¿ C ó m o o c u r r i ó esto, Juan? 
— A ta salida de la suerte de ma­

tar; como el ruedo estaba h ú m e d o 
y hab ía pasado el caballo de Peral­
ta, fue a apoyar el pie izquierdo en 
un hoyo de tan mala manera, que 
c a y ó al suelo con el hueso roto. Por 
el gesto de dolor que vi en Antonio 
me di perfecta cuenta que algo 
grave le había ocurrido. Cuando 
i í e g a m o s a la e n f e r m e r í a , t en ía tal 
hinchazón que no p o d í a m o s sacarle 
la bota. Y todo entre angustiosos 
gritos. ;Qué rato más malo pasamos 
todos! 

Nos despedimos. En la h a b i t a c i ó n , 
en penumbra, dejamos a un gran to­
rero, en la c ú s p i d e de la fama, su­
friendo por los humildes... 

SANTIAGO C O R D O B A 

e l é e n 





¿Un segundo "reportaje" de un verano taur 

i i Manolete no 
Jecm Cau pontifica muchos* y resbala 
LO QUE YO SE DE «MANOLETE» 

RECHAZO 2a opinión que Jecm Ccm tiene de "Manolete'*. Yo no Uego 
al grado de pasión que José Vicente Puente pone al hablar de su 
Arcángel, ni digo —como Rafael García Serrano— que, Umrinam *• 

te, soy <viudo de "Manolete"*. Pero le admiré como torero y le vi, como 
hombre, muchas veces juguete de ios circunstancias. Yo no creo en esa 
leyenda de que "Manoletê * impusiera sobre él toreo de su tiempo una ver­
dadera y despiadada ¿irania. Y me consta que muchas veces apareció como 
incriminado de culpas que no eran suyas. Como le sucedió conmigo en 
un episodio poco conocido y que quiero contar en elogio del héroe caído. 

Debió ser en el año M o el 45. Yo era por entonces secretario, en fun­
ciones de jefe, del Sindicato Nacional del Espectáculo y —como era cos­
tumbre por aquellos años— organicé una corrida de toros a beneficio de 
las Obras Asistenciales, cuyo cartel de matadores quiero recordar que 
fué «Gitanülo deTriana», *El Soldado* y «Mándete*, con foros de Manuel 
González. Excusado es decir que d cartel o era "Manolete" o no lera nada. 

porque él gitano tenía ya un ojo 
puesto en sus negocios futuros y 
él azteca vino a España a vivir de 
las rentas de gloriosos años par 
sados. 

Así las cosas, y con la Plaza 
vendida en su totalidad, el día 
anterior a Ja corrida los veterina­
rios rechazaron cuatro o cinco de 
los toros de González por falta de 
peso y trapío. La cosa era fatal 
por lo que se refería al ganado, 
pero la amabilidad del entonces 
gerente de la Plaza, señor Alonso 
Orduña, puso a disposición del 
Sindicato una corrida de toros de 

Atanasio Fernández que para sí 
tenía la Empresa pastando en su 
finca 'de Villalba, e inmediata­
mente salió hacia la Sierra un ca­
mión de las Ventas para hacer el 
embarque. 

Lo realmente grave empezó en­
tonces. Se comunicó a «Candará» 
el cambio de ganado y éste con­
testó a la Empresa que «Mano­
lete» habia firmado la corrida con 
unos toros determinados y que 
el cambio de divisa impedia al 
cordobés torear la corrida. Excu­
sado es decir el conflicto que ta! 
decisión planteaba. Llamé a José 

Tres MMicMto* <le l« «speetoealar eogMa 4e Antoato 0ri4ftei en el feiÜTai fcenéneo eelebrade en 
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o en E s p a ñ a ? 

Lo» « r t i s t R g <l« elae Leslie Caro» y David Mvf• no faltaron a la elta 4«l 
festival do Málaga. AHI estaban los «ios en La Malagneta (Fotos Arenas) 

Flores, pero él y Manolo habían 
marchado a la Sierra a una tien­
ta. Estuvimos toda la-tarde pen­
dientes de su regreso y, por fin. 
ya de noche» conseguí que «Cá­
mara» viniese por el Sindicato. 

Razones, alegaciones, discul­
pas... Invocación, por mi parte, de 
los artistas socorridos por las 
Obras Asistenciales que queda­
rían sin ayuda por la decisión del 
torero... Todo iba siendo sorteado 
con habilidad por el apoderado, 
que, ante la insistencia del cerco, 
me contestó: 

—Mire, señor, para qué vamos 

a seguir hablando de esto. L a ver­
dad es que a Manolo no le inte­
resa esta corrida. Cuando la fir­
mamos era distinto. Pero hace po­
cos días ha toreado en las Ven­
tas este muchacho Arruza y la 
gente se ha vuelto loca y ha pe­
dido la oreja cuando aún estaban 
en el tercio de banderillas. Venir 
ahora a Madrid con ese ambiente 
es venir a jugársela, a poner la 
Plaza boca abajo. Y Manolo lo 
puede hacer, pero no le conviene. 
Por eso no torea, porque lo del 
cambio del ganado no es más que 

la excusa contractual que nos fa­
vorece. 

Aquí —con este alarde de sin­
ceridad-- a c a b ó la entrevista. 
Pero yo no me di por vencido e 
intenté una última gestión ludien­
do el apoyo del director general 
de Seguridad, que entonces era 
mi querido amigo don Francisco 
Rodríguez.' El nos citó en su des­
pacho oficia] a media noche, pero 
yo creí que sería más eficaz que 
la mía la presencia de Dora Ma­
quéela, que era la jefe de Obras 
Asistenciales, ya que como mujer 
podía echar unas lagrimitas. 

allí fue Dora con Pepe Bemal, 
que era secretario del grupo tau­
rino y ahora anda de apoderado, 
que no me dejará mentir, y Flo­
rentino Ortega, cajero del Sindi­
cato, que ya se veía devolviendo 
lo recaudado y no estaba por la 
labor... 

La escena en la Dirección no la 
viví y me remito a lo que me 
contaron mis tres testigos y en­
viados. Empezó don Francisco la 
entrevista d a n d o la razón al 
diestro: 

Hilaga. Cayetano, el ketmano mayor de af n#l, se lansé al rnedo para llevarse al toro (Fotos aira) 

(Continua en l a p á g i n a siguiente. 1 



moertm tm dto y m n ^ M m p r e de los p e r n o s , él doctor 
diócesis, de Málaga viene reaUzando u«a labor irv-
seguir fondos medkmte un festival— acudieron, 
horas antes de ía corrida. Y un fotógrafo ' 



M a n ó t e t o n o o r a 
(Viene de l a pág ina anterior) 

—Ustedes tienen la razón. Han 
firmado un contrato para lidiar 
determinados toras y éstos han 
sido caminados. No vamos a dis­
cutir; pero si queremos pedirles 
el favor, en nombre de los com­
pañeros necesitados de t o d o el 
Sindicato, de que no les nieguen 
su apoya 

«Cámara» intentó mantener su 
idea. Su poderdante no estaba 
obligada La Plaza de Madrid era 
la de más responsabilidad El am­
biente... Pero los argumentos fue­
ron cortados por la decisión del 
diestra 

—Está b i e n , señor director, 
alo ya, Pepe. Y usted, señori­

ta, no se preocupe. Mañana to­
rearé.,, por dios. 

Y toreó a Plaza llena, estuvo 
inenarrable, cortó las orejas y na­
die se acordó de Arruza en toda 
la tarde como no fuese para in­
crepar con él a «El Soldado», que 
no los quiso ni ver... 

Asi era de hombre, de grande y 
de humano «Manolete». Ya he di­
cho que la anécdota le ha acha­
cado culpas en muchas cosas, que 
a lo mejor ni siquiera fueron sa­
ladas por él. Tome nota, para sus 
recuerdos, «monsieiír» Jean Cau. 
y vamos a seguir nuestro repor­
taje sobre «las orejas y e] rabo», 
aunque sea por éste por donde te­
nemos que anudar el hila.. 

E L ANDALUCISMO. —LA 
MUERTE 

—De modo «monsieur» que le 
ha impresionado el sentido reli­
gioso de la vida torera? ¿Y en se­
gundo lugar? 

—Su andalucismo. Vuelvo a 
hablar de «El Vito». ¿Qué podría 
ser sino andaluz? Existen el an­
daluz sombrío y el andaluz que 
estalla dé alegría. «El Vito» per­
tenece al segundo tipo. Con él se 
vive en el centro de una explo­
sión, de una pasión, de una vio­
lencia continuas. Con el influjo 
vital que derrocha este hombre 
habría con qué animar una doce­
na .de suizos y una centola de 
canadienses. ¿Alegre? N a Esta 
no es alegría, sino una violencia 
de vivir. E l español no es nunca 
lo que nosotros llamamos en 
Francia un tipo divertido. Su ale­
gría tiene siempre oigo doloroso. 
Nunca serena, nunca loca, oscila 
en todo instante entre la violen­
cia y la pasión. Profundamente 
católico y católico «español», un 
andaluz ignora la alegría y tras 
la máscara divertida lucen los 
ojos brillantes por una fiebre in­
quieta y enloquecidos por la ra­
bia y el odio de vivir. 

—¡Vamos, vamos, «monsieur»! 
i Que parece que está describien­
do de nuevo a «don José» en el 
fomento de matar a «Carmen»! 

¿No será que pinta lo español co­
mo quiere la galería de sus lec­
tores franceses? A nosotros nos 
gusta la vida.. 

—Y se paraliza ante la muerte. 
Me contaba José Ignacio Sánchez 
Mejias: «Cuando mi padre quiso 
casarse con mi madre, hermana 
de "Joselito" y del "GalloM, mi 
abuela dijo: «No daré nunca mi 
hija a nadie que no sea un tore­
ro.» Y mi padre respondió: «En­
tonces, yo lo seré. Tanto lo fue, 
que mi abuela tuvo su hijo «Jose­
lito» y su yerno matados por el 
tora Son cosas contra las que no 
se puede decir nada. Mi padre ha 
sido un fenómeno; mi tío «José-
Uto», m u e r t o a los veinticinco 
años, ha sido un dios; mi tío «El 
Gallo» ha muerto el año pasado 
en mi casa en Sevilla. Toda Se­
villa lo ha llorado. No se debe 
decir nada contra estas cosas..» 

E L MIEDO.—LA CORNADA 

—Es decir que, justamente, lo 
que se teme y se odia es la muer­
te. A la vida se la ama. Este amor 
a la vida es la explicación del 
miedo de los toreros, que como 
todos los miedos del mundo... 

—No. Es un miedo diferente a 
todos. «Yo he comprendido que 
tenía miedo —me decía un ex no­
villero— el día que en la Plaza 
yo comencé a ver... «los detalles». 
A l principio, cuando comencé a 
torear, no advertía más que las 
masas: los tendidos, el ruedo, el 
bloque negro del toro. Urr día yo 
vi «todo»: la cabeza de tal espec­
tador, una mancha en mi capote, 
una minúscula cicatriz en la ija­
da del toro... Era como si viese 
aquello a través de una hipa. E l 
miedo da unos ojos enormes. Ves 
todo, ves demasiado y, sobre to­
do, ves los detalles como un ma­
níaco-. O, al contrario, no ves na­
da más que una cosa: el cuerno 
derecho, por ejemplo, el que te 
entrará en el vientre si cometes 
un error en el momento de la es­
tocada. Este cuerno es como si 

'lo vieses con microscopía.. Por 
eso no pude continuar.» 

—Ese era un caso excepcional. 
Son cientos los toreros que han 
continuado a pesar de gravísimas 
cornadas. 

—Pero es preciso esperar la 
cornada, la verdadera, la cornada 
seria que deja suspendida en el 
aire la temporada de un matador 
y pone sus días en peligro, antes 
de saber si éste es torero. Como 
me decía José Ignacio: «La cor­
nada no es realmente el sufri­
miento... Es que el tipo reflexio­
na, realiza una vuelta hacia sí 
mismo. Y piensa, ¿comprendes?, 
piensa. Piensa: ¿Es que voy a ser 
el mismo? ¿Es que por esta he­
rida no me ha entrado para siem­
pre el miedo en el cuerpo?...» Por 
primera vez, desde que es torero, 
piensa en su oficio, en la decisión 

que tomó un día de ser torero, en 
su vida, en su porvenir... Mi pa­
dre me decía: «Es la cama de las 
clínicas donde un torero se hace 
o se deshace.» 

COMPETENCIA 
PREFABRICADA 

—Pero en el ruedo se rehace. 
Le lanzan a ello el éxito, las pal­
mas, la popularidad, la compe­
tencia... 

—¿La competencia? Na.. Lo 
que a mi me llena de estupor es 
que sea por inocencia, sea por ig­
norancia, sea por mala fe, don 
Ernesto tomase en serio la riva­
lidad de los dos cuñados (Antonio 
y Luis Miguel). En seria ¿hasta 
ese punto era ingenuo o «litera­
to»? ¿De verdad creía que esta 
competencia fue, como escribió 
él, «una lucha a muerte»? En se­
rio, ¿ignoraba que las rivalidades 
«a muerte» están fabricadas en 
todas sus piezas, acordadas en 
contratos, frutos de palabras, de 
decisiones, de largas comida» y 
de precisas discusiones celebradas 
—en este casa en realidad— en 
familia? ¿No sabia que las com­
petencias célebres —Bienvenida 
y «El Guerra», «Joselito». y Bel­
mente, Ignacio Sánchez Mejias y 
«Maera», «Manolete» y Arruza, 
«Litri> y Aparicio— fueron siem­
pre, ante todo, asuntos comer­
ciales? 

LOS MUIRAS.—LOS TOROS 

—¡Alto, alto, «monsieur»! Que 
usted pontifica mucho y por aquí 
resbala. «El Guerra» no t u v o 
competencia porque «después de 
él. . , naide»; la de «Joselito» y 
Belmonte existió de verdad en la 
Plaza; la de Ignacio y «Maera» se 
la han debido inventar para us­
ted, porque aquí no se vio... No 
nos haga pensar que escribe de 
toros 10 que le han contado. Y 
además, siempre hay un competi­
dor que no contrata: él toro. 

—Pero se le debilita. «Por eso 
los matadores no quieren los to­
ros de Miura», como me decía el 
«Vito», porque son más-astutos 
que los otros toros. Hasta cuando 
un miura es bueno, es maligno. 
E l mejor de los miuras es tam­
bién perverso. ¡Vivos, astutos! Tú 
los ves que te miran y que no mi­
ran a la capa, sino a ti; y te si­
guen con la mirada y mueven las 
orejas. Son astutos con todo: los 
ojos, los cuernos, las orejas, el 
morra Obsérvalos con los caba­
llos: no les embisten nunca por 
debajo, sino a media altura, como 
si fuesen a buscar la pica y al 
hombre montado. 

—Exageran el «Vito y usted 
con los miuras. Pero no me ne­
gará que se lidian toros de peso 
y trapío. ^ 

—Porque los ganaderos «In­
flan» los toros y en algunos me­
ses les cubren los ríñones de ki­

los imbéciles. Del abrevadero al 
comedero, bien provisto de grano; 
del comedero al abrevadero En 
espacios reducidos el toro no co­
rre, no se muscula. Traga y en­
gorda. El día de la corrida hace 
una salida triunfal ¡Vaya un ani­
mal magnifico! Pero he aquí que 
sus i jares se hunden y se hinchan 
al ritmo de una respiración anhe­
lante. No hay resuello. Se arro­
dilla bajo los kilos de grasa, que 
le agobian. No embiste. No es un 
toro, sino una masa a la que han 
embotado la bravura. Por rabio­
so e imponente que sea Orson 
Welles, ¿qué haría en un ring? 
Dar dos o tres puñetazos con la 
fuerza de un martillo pilón, y 
¿después? Después, nada... 

—Entonces, ¿qué toros son los 
que le gustan a usted? 

—Entendámonos. Los califica­
tivos «bonito» y «feo» no tienen 
el mismo sentido en el mundo de 
los toros —más exactamente, en 
el mundo de los toreros— y en el 
ie los espectadores. Para el to­
rero un toro bonito es pequeño, 
amasado con visible dulzura, fa­
choso en sus cuernos cortos, ba­
jos y dirigidos hada abajo o ha­
cia adentro; un toro feo será alto 
de cruz, de peso pesado y dotado 
de cuernos largos y bien puestos. 
Si se asiste a un, apartado y uno 
de los seis toros os agrada, espe­
cialmente por su aire noble y por 
el extraordinario respeto que ins­
piran los cuernos finos, brillantes 
y orgullosamente enhiestos, de­
clarad fríamente al banderillero 
vecino: «Ese es muy fea» Y el 

, torero pensará que, decididamen­
te, sois un gran entendido. 

MATADORES D E IDEAS 

—Pero «monsieur», si tantas 
pegas halla en el toro y en el to­
reo, ¿por qué es usted tan aficio­
nado? 

—Porque considero la literatu­
ra como una tauromaquia. A mí 
me gusta y, sin que se me nie­
gue, saludo la angustia de estos 
matadores de ideas que —según 
M i c h e l Leiris— en literatura 
también se arriesgan a una cor­
nada. Esta angustia no tiene nada 
que ver con el miedo desnudo y 
salvaje de la muerte verdadera. 
Y si amo la tauromaquia es por­
que ella es creación de belleza en 
el terror... 

—Tengo que objetar... 
—Sí, si.. Ya lo sé... Sé lo que 

me va a decir. Pero perdóneme 
que no le atienda, porque... «Son 
las cinco en él reloj de la Plaza. 
Los clarines suenan. Los matado­
res se santiguan. E l primer toro 
sale, frena y bufa —¡bufff...!— 
al ras de los burladeros. E l ma­
tador despliega su capote... La 
tauromaquia, en este momento, 
no tiene nada que ver con la li­
teratura...» 

Por la transcripción: 
DON ANTONIO 



Ni un 1 
« P a p i r o » , prodigioso 
lector d e l « Q u i j o t e » 

Una equis para El Caballero 
y El Escudero que asombró 
al «Doctor Thebussem» 

IEHMOS no hace mucho una anécdota que tenía como funda­
mento el famoso libro de Cervantes y como protagonistas a 
un célebre escritor y a un no menos célebre torero. No nos 

resignamos a dejar de referirla a los lectores, ahora que la fies­
ta taurina hállase invernando... - E l literato era don Mariano 
Pardo de Flgueroa, ilustre y chispeante gaditano de Medina Si -
donia, que popularizó el sobrenombre de «Doctor Thebussem». 
y el torero, el señor Francisco Montes, más conocido por «Pa-
quiro>. (Ahí es nada la pareja! 

Don Mariano, en correspondencia a un favor que en cierta 
ocasión habíale hecho el chiclanero, recibió de éste, como rega­
lo, un magnifico ejemplar del «Quijoto, en el que aparecían 
unas anotaciones marginales extrañas. «Thebussem», irreprimi­
blemente, inquirió del diestro una explicación al canto, contes­
tándole «Paquiro» que se trataba de meras rarezas pacienzudas 
de enfermo. Y le aclaró su sencillo* significado. 

£1 popular espada, hombre, como es notorio, de nada escasa 
instrucción (llegó a escribir un estupendo «Arte de torear a pie 
y a caballo», normas básicas del moderno toreo), estando una 
vez enfermo en cama, leyó detenidamente el «Quijote» —el que 
le regalaba, valiosa joya bibliográfica—, y luego se dedicó a 
contar las veces que Cervantes mencionaba las dos grandes figu­
ras de- su ideal ficción, comprobando que el nomine del caballe­
ro manchego constaba dos mil dentó sesenta y ocho veces \ 
otras tantas, ¡exactamente!, el de su fiel escudero. 

La cuenta, verdaderamente prolija, paciente y admirable, 
daba un maravilloso empaque, £ue nadie hubiera sospechado. 
¿Simple coincidencia? Como quiera que fuese, quedaban en ta­
blas Don Quijote y Sancho Panza. Era inaudito... N i un 1 ni 
un 2... ¡Una X digna del más sagaz quinielista! 

Tan pelegrina circunstancia, según colegia «Paquero», y que 
los demás corroboraban, parecía querer demostrar que el agu­
dísimo don Miguel tuvo idéntico interés y cariño por ambos per­
sonajes, seducido a partes iguales por los frutos corpóreos que 
iban brotando de su ingenio, en los que se manifestaban, de un 
lado, la hidalguía y sublime corazón de Alonso Quijano, y de 
otro, la picara y rústica gracia del doméstico, seccionados ya, 
como si dijéramos, del numen de su creador y dotados de vida 
propia e independiente. 

Era, si, inaudito, inesperado... Don Quijote y Sancho, prime­
ros personajes de la portentosa lucubración cervantina, arque­
tipos de una tierra misteriosa —ahora tan de moda, «redescu­
bierta»...—, capaz de aflorar a un caballero soñador e iluso junto 
a un primario labrantín socarrón y positivista, quedaban, en el 
concepto de quien Ies concedió fabulosa dimensión, amados sin 
la menor preferencia entre si. N i uno valia más ni otro valía 
menos. Cada cual con sus virtudes y aun con sus defectos, los 
dos símbolos merecían la misma altísima consideración para 
su padre espiritual. Realmente formidable. 

Tal vez asi lo pensó Pardo de Flgueroa, absorto por una 
concordancia imprevisible en la que nunca cayó y que formal­
mente le aseguraba el torero, del que acaso no quería disentir 
—y quizá sin fuerzas para comprobarlo— por sor veintitrés años j 
más joven que «Paquiro», diferencia de edad que, no obstante 
derivar de un matador de toros a un esclarecido escritor, obli­
gaba a un natural (y decimonónico...) respeto. ' 

Damos por seguro, lector, que «Thebussem» .carecería de 
tiempo y de valor para i r haciendo aquellas dos larguísimas su­
mas. No dicen las crónicas si se convenció «per se»; suponemos 
que no. Nosotros mismos, asiduos' repasadores del «Quijote», no 
tendríamos humor suficiente. Por eso estimamos que, además 
de gloriar sus hazañas taurómacas, habría de colocarse esa otra 
de «terrible» detallista y contador en el haber del gran Fran­
cisco Montes. 

Y el que quiera imitarle, por supuesto, que tiene la puerta 

M I G U E L GARCIA D E MORA 

O . 

¿ 9 , 
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estampa tenia Francisco Montes "Paquiro", autor de un tratado taurino, comentarista del "Quijote?' y torero de una pieza. Por 
^ fenhas no asistían demasiadas mujeres a ver corridas de teros, y así pudo librarse "Paquiro" de ser raptado por alguno setf-
tol q \e ahora hace dengues cuando asiste a una corrida. Cm michos toreros como "Paqtiiro" Muestra Fiesta conquist(mu 

fácilmente al delicado público femenino de todos los continentes, cosa de la que no hay duda alguna Ueva camino 
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I » corr ida de 
desdo Suocl» 

Yortt 
Ubano 

SABEMOS «i» tu imtttones pu» realizar un» corrida de ton» en Londres prosiguen 
pon firmes», ilevsdas «detiim» por el C. T. L. y su entusiasta presidente. Y los hechos 
más destacados son los siguientes: 

Primero. Que di Club ha solicitado la cooperación de los diestros Antonio Bienve­
nida. Antonio Ordóñez. Victoriano Valónela. José María Clavel. «El Viti», «Chamaco» 
y Manolo Segura, a fin (te contar con aquellos que estén decididos a presentarse como 

matadores de toros en Londres Y algunos de ellos --como Bienvenida— han respondido afirmati­
vamente. 

Segundo. Que el cartel es par» una sola corrida, y» que no se trata de Introducir las corri­
das de toros en Inglaterra, sino de demostrar ante el público inglés la verdad de lo que es la 
tauromaquia. 

Tercero. Por consiguiente, la corrida -̂ de celebrarse— se celebrarla a 1» española, con todas 
sus consecuencias y con la suerte de matar. El Club rochan los propósitos de Mr. Emest She-
pherd, que quiere organisar. al margen de la paite J sin conexión con ella, una corrida de toros 
sin derramamiento de sangre en York. 

Cuarto. Se está en contacto con el Pondo Nacional de Investigación contra el Cáncer y la So­
ciedad Nacional de Prevención de la Crueldad con los Niños para organizar la corrida como be­
néfica a favor de ambas simpáticas instituciones. 

Quinto. Durante la corrida londinense se probará el modelo de puya diseñado por et señor 
J I G Ü E 

\ 



ASUNTOS EXTERIORES 
(Viene de l a p á g i n a anterior) 

Wally Johnston; y ya se está fabricando 
el rodamiento a bolas de que va provista 
la referida puya, según se pudo ver en el 
diseño de la misma que publicamos en 
EL* RUEDO. 

Sexto. Se quiere que el cartel sea de 
categoría, y el novillero Doüglas Qreen-
wood «el Inglés» pueda actuar como so­
bresaliente, aunque no haya toreado en 
plazas de primera en España. 

Séptimo. Se estudia con los abogados 
los problemas de la autoftzación, con los 
empresarios los aspectos financieros y con 
los consejeros legales el problema de la 
importación de ganado a Inglaterra, con 
especial referencia a los problemas de la 
cuarentena por razones de sanidad. 

De modo y manera que nosotros sabía­
mos que la fe mueve montañas. Lo que 
nos quedaba que ver era que'moviese tam­
bién los prejuicios británicos contra las 
corridas de toros. Pero, sin ir más lejos, 
ahí tienen ustedes las fotos de las últimas 
reuniones de la afición londinense, y a ver 
si no hay ambiente. 

INTERCAMBIO DE BANDERINES 

Nos ruegan los amigos de Londres que 
insistamos en el ruego de que las peñas 
de España remitan sus banderines al Club 
Taurino of London, que, a su vez, les re­
mitirá, el suyo, que, por cierto, es muy 
bonito, á juzgar por el ejemplar que nos 
ha remitido. 

Hacemos nuestro dicho ruego porque es 
un modo eficaz y amistoso de demostrar a 
los aficionados londinenses que no están 
solos en i a lucha contra el prejuicio y la 
mentira. 

CARTELES PARA SUECIA 

Escriben desde Suecia una pareja de ena­
morados. E l es español y ella sueca. Su 
carta respira amor y tauromaquia, y la 
transcribo para ustedes, pues siempre vie­
ne bien un toque sentimental. 

«Quiero adquirir carteles de corridas de 
toros, y no sabiendo cómo enfocar el tema, 
cayó en mis manos EL RUEDO, y á uste­
des escribo para que me pongan en comu­
nicación con una peña taurina. \ 

Soy Un estudiante español que hace prác­
ticas en Estocolmo. Al finalizar éstas me 
casaré con uña joven sueca entusiasta de 
todo lo español. Para ella son los carteles. 

Perdonen ustedes la molestia. Espero 
me indiquen el precio para girar inmedia­
tamente. Creemos que con uno grande y 
dos pequeños bastará. Agradecidos, y es­
perando noticias, les deseamos felices.Pas­
cuas.» 

Amigos Luis y Maud. con esta nota Ies 
ponemos en comunicación con las peñas 
—como desean— y con los fabricantes de 
carteles. Es muy probable que tengan no­
ticias de ellos directamente, pero si no les 
recomendamos se pongan al habla con 
Torerías, Litografía Velasco, Monte Olive-
te, 13, Madrid, o con la Litografía Ortega, 
de Valencia. 

Por si alguien quiere ponerse en contac­
to con los enamorados del Norte, diremos 
que ella es Maud Lenneryd, y sus señas 
son: Badelundavág, 4, Bronnna. Stokholm, 
Suecia. 

CHRISTMAS DESDE NUEVA YORK 

Acuso recibo a un gracioso christraa que 
remite desde Nueva York nuestra buena 
amiga y gran aficionada Vaierie Ryan-
Rynd en su nombre y en el del Club Tau­
rino of New York, de la que es secretaria 
de relaciones públicas. 

También nosotros deseamos para nues­
tros amigos los aficionados neoyorquinos 
una feliz Navidad bajo los signos de la 
paz y la buena voluntad para todos los 
hombres del mundo. 

ENLACE CON EL LIBANO 

Recibimos la consulta de don Antonio 
de Jesús Silva desde Lisboa, el cual está 
interesado en conocer la dirección en el 
Líbano de los señores empresarios seño­
res Hárma y Osman, que organizaron aque­
llas corridas. 

Nosotros, en EL RUEDO, no interveni­
mos en negocios taurinos y desconocemos 
la dirección de dichos señores. Puede que 
la sepan los diestros queN en las corridas 
tomaron parffe, que fueron Julio Aparicio. 
Juan Bienvenida y «Mondeño». • 

^ A ellos, pues, si son tan gentiles, tras­
ladamos la consulta de don Antonio de 
Jesús Silva, que reside en Lisboa, rúa de 
Santa Marta, 68, 2.° Con mucho gusto ha­
cemos de enlaces. 

. ^ O V ANTONIO 

í 

liesde Xneva Vorfc nos lie^a este ehristmai» de lof> amigos 
del l ililí Taurino j de Mrs. Vaierie Ryatt-Rynd. AjrradeeMo*, 
a fodos.flloe v muy fpllfps PaWnas.en Insta reeiproeláíad 

Los éxitos de Miguel Báez «Lttri» se toleja^ 
Huelva con pirotecnia inofensiva.. A «los cohete» de '^i» 
dedicó el académico Geranio Diego anas graciosas *** 

i 



T. 
Lo ÉHiaio corrido do «Chomoco». — Datos biográficos del 
diestro de Heefvo.—La presentociéo de Arruzo en Madrid.— 
Cohetes del aütri».—Clasificacióe de los toreros en 1951. 

Bl. V. R. Fetaütx (MaDor. 
Pa). El ganadero por quien 
usted «e interés» no viene 
¡nventaríado en las relaciones . 
îie poseemos de ganaderos. 

No obstante, haremos gestio-
ses para atender su curiosi­
dad. 

; A su segunda pregunta te­
nemos que decirle que son 
tan recientes los datos'que 
nos pide, que los habrá leído 
en esta revista en los mo­
mentos de producirse. Para 
tener un archivo, aunque sea 
modesto, hay que guardar las 
cosas de interés y preguntar 
las que no están al alcance 
de todo el mundo.. 

I En otra ocasión le informa­
mos que Feianitx tuvo dos 
plazas. Una capas para tres 
mil espectadores; la otra, 
inaugurada el 19 de julio de 
1014, para cinco mil. 

• • * • - . • ' 

/ . L. P. Santa Crus de Te­
nerife. Cuando el ruedo se 
encuentra en malas condicio­
nes y no ofrece seguridad o 
Uu torero*; éstos suelen qui­
tarse la» zapatillas para no 
resbalarse. ¡Esto suele ocurrir 

l atoado ha llovido mucho an­
tas de empezar la corrida o 
lo ha hecho una vea inicio-
dô  ésta. Por tonto» nada tie­
ne de particular tfiie tlern 
usted én tusa fotografía a Or-
dóñes, "Pedrés" y Gregorio 
Sanche» en una Plaza de to­
ros sin tapatillas. 

* * * 
La última corrida que to­

reó Antonio Borrcro Morano 
«Chamaco» en España ha si­
do el din 12 de octubre de 
1961 en Barcelona. Cartel: 
«ete toros de don Baltasar 
Iban para Angel y Rafael 
Peralta, M a n o l o Váaqnea, 
«Chamaco» y «Viti». E l íes-
tejo fue a beneficio de las 
««das y huérfanos de loa 
Ejércitos. 

Despachó a so primero de 
«na estocada y descabello, y 
dio la vuelta al ruedo, sién­
dole concedida la oreja del 
segundo de su lote —«Pesca­
do'», negro bragado, que pe­
ló 499 hilos—, al que mató 
de estocada y descaSeUo. 

«Chamaco» brindó su úl-
thno enemigo a su mozo de 
Mpadas y al público baree-
jonés. Acabado el espectáeu-
K el d i e s t r o de Huebra 
anunció su retirada en loa 
ftMdoa hispanos, manifeatan-
<"> que torearía en América 
8us últimas corridas. 

¿Motivo de sn retirada? 
En una crónica fechada en 
Barcelona hemos leído la si-
Puente: «Apoteosis y acto ñ. 

*i es mantenida la deci* 
"¿B* de nao de los toreros 
»*» espectacular» de la tau-
[ttaaquia. E l hotel donde te 
ho»peda está bloqueado de 
fdmiradores. Atónitos y das-
uusionados. Se discute. Todo 

el mundo «sabe» las causas 
de esta decisión inesperada, . 
y el torero de ios silencios 
se encierra más en st mismo,» 

Nació este d i e s t r o por 
quien usted se interesa el 13 
de septiembre de 1935. Cree­
mos, señorita, que le viven 
sus padres, y Oíos quiera 
que sean muchísimos los años 
que los tepga a so lado. 

Sintió afición por loa to­
ros desde muy joven, logran­
do vestir el primer traje de. 
luces «a la Plaza de su tie­
rra, en una corrida de nove­
les, celebrada el 3 de mayo 
de 1953. En ésta su primera 
actuación oyó dos avisos, pe­
ro apuntó cosas muy persó­
nate». 

Sufrió varias cornadas gra­
ves, que no le han restado 
un ápice de valor. Ignora­
mos su dirección, pero en el 
listín de teléfonos de Ja Ciu­
dad Condal no le sería difícil 
encontrarla. 

• • • -
La divisa de la ganadería 

de don Angel y don Rafael 
Peralta es verde y blanca. 
Señal: hendido y muesca en 
ambas orejas. El estreno de 
esta acreditada vacada tuvo 
lugar con una novillada el 
9 de junio dé 1955, en la 
Plaza de Cádiz, en la que ac­
tuaron Josclito H u e r t a s , 
«Chamaco» y Juan Romero. 
E l encierro de los Peralta sa. 
lió bravo. 

Encantados de poder aten­
derla, señorita. 

C. A. Logroño. — Sentimos 
mucho no poderle facilitar 
las direcciones de los dies­
tro» que nos interesa. Ya he-
mas dicho muchas veces que 
ese se sale de la misión de 
este Consultorio. Pero nos da. 
pena no darle una pequeña 
•ayudica». Los dos matado» 
res de toros por l is cuales 
se interesa viven en Sevilla 
y Barcelona, respectivamen­
te. Una guía telefónica de 
cada \ una de esas capitales 
y-, a escribir. 

Af. C. JL Barceloma. Pron­
to tendré noticias del asuntó 
por el que se interesa, ¡En­
tre compañeros, señorita! 

/ . C. JL. Murcia.-Corlo» 
Arruta se presentó ante la 
afición de Madrid el 18 de 
jmUo de ¡944, alternando con 
Antonio Bienvenida y "More-
nito da Talavero", lidiándo­
se cinc» toros de Muriel y 
uno do Pinto Borreiro. Par 
«Islwila rejoneó nn novillo da 
Manuel Cansóles Siman da 
rafea. 

Arruta, en su primero, di* 
visión de opiniones; en al 
otro, oreja. 

Desdo esto corrido en míe 
hiño su presentación en Ma­
drid hasta el 29 de septiem­
bre en que resultó cogido en 
Sevilla, tomó porte en cua­
renta y cinco festejos., 

M . G. A. Almería.—Cohe­
tes de] «Litri», que con es­
te título ha cantado magis-
tralmente el eximio poeta 
Gerardo Diego: 

«Banderillas de fuego 
ya ae apagaron. 

Por el cielo de Hoelva 
chillan los pájaros. 

Ya no estallan las tracas 
de los rehiletes. , 

Van por el cielo malva 
cinco cohetes. 

Cinco orejas en Vbeda 
cortó esta tarde. 

Taca-taca, hasta cinco, 
retumba el aire. 

Banderillas de fuego 
prohibidas vuelan. 

Por el cielo del «Utri», 
la pirotecnia.» 

• • • 

Los toreros del grupo es­
pecial de le temporada 1951 
fueron los siguiente»: Do­
mingo Ortega, Luis Miguel 
Dominguin. Agustín Parra 
Par rita"; Afanólo González. 

Paco Muñoz, Pepe Luis Váz­
quez. Manuel do* Santos, 
José María MartoreU, julio 
Aparicio y M i g u e l Bóex 
"UtriT. 

Grupo primero: Rafael 
Ortega, Pepe González Do­
minguin y Alfredo Jiménez. 

Grupo segundo: Manstel 
Carmona, Antonio Mejias 
"Bienvenida", Rafael Lloren-
té, Antonio Caro, Pablo La-
lauda. Manuel Calero "Cale-
rito, Chaves Flores y Pepin 
Martin Vázquez. 

Grupo tercero: Curro Ca­
ro, Cayetano Ordóñes "JSiño 
de la Palmo". Julián Marín, 
Manuel Airares "Andaluz'. 
Jtdio Pérez "Vito", Rafael 
Vega "Gitanillo de Triana", 
J o a q u í n Rodríguez "Ca-
gancho" y Minólo Navarro. 

Grupo cuarto: Los no do­
sificado». 

» ' * « 

La ' palabra "tranquillo", 
en el toreo, expresa un há­
bil artificio por parte del 

s diestro, cuando éste realiza 
una suerte apartándose de 
los reglas establecidos, o fin 
de evitar y disminuir el pe­
ligro. 

0 0 0 

Después do la gratísimo 
cogido que sufrió Antonio 
Reverte en Bayona con focha 
9 do septiembre do 1999 no 
vistió et traje de Inca» hasta 
las últimos días de abril de 
1901, en Lisboa. 

o a a 
Lo Flaca de teros de Lo 

Lineo do lo Concepción fue 
inaugurada el 20 de mayo 
de 1989 can "E l Gordito". 
"Frascuelo" y "Marinero" y 

> loros de Núñez de Prado. 

Cnrion Amato ae presentó en Madrid el 18 de jallo de 1M4. E » 
el primer torero moptumo que actuaba en ruedos eapnflolea desde 
19S6. Dómate vario» nAoe, hnstn sa deltaitiv» retirada, ¿cuántos 
vece» repitió este adera» entre km aptamos del «respetable pMHee»? 



La pena Diego Puerta, de Sotrondio (Asturias), quiere saber 
el domicilio del torero titular. - Homenaje a Fermín Murillo de 
las peñas zaragozanas* — Una original participación de lotería 
navideña del entusiasta Círculo Taurino de la ciudad de Alcoy 

La carta se la paaamos a Diego Puerta. En Sotrondfo, un 
poeblo asturiano perdido en el valle del Naión, en plena 
cuenca minera, surgid una pefia dedicada a Diego Puerta. 
Sus fundadores visitaron al joven maestro con ocasión de 
una corrida toreada por Diego en Oviedo. E l diestro pro­
metió, para corresponder, visitar la aludida entidad en la 
primera ocasión que pudiera. Ahora se ha hecho cargo de 
la presidencia de la peña don Agustín García Gómez, y este 
buen aficionado se ha encontrado con que allí no hay datos 
sobre la dirección de Puerta. Don Agustín, tomando pie de 
la invitación hecha en estas páginas á las peñas, se ha 
dirigido a nosotros para rogarnos que le demos las señas de 
Diego Puerta en Sevilla. Hacemos pública esta petición de 
la entusiasta entidad de Sotrondfo, en espera de que di to­
rero hará llegar a sus amigos de esa peña los datos precisos». 

• H O M E N A J E A M U R I L L O 

Las peñas taurinas aragonesas tributaron en Zaragoza 
un homenaje a- su paisano, Fermín Murillo, para festejar los 
éxitos conseguidos por ei torero de la tierra ;y despedirlo al 
emprender viaje a Méjico, en la Plaza de cuya capital se 
presentará el próximo día 24, toreando la corrida inaugural 
de temporada. Será él primero de nuestras toreras compa­
triotas que actuará en ella, al reanudarse, con la furna^cel 
nuevo convenio, el intercambio taurino hispano-mejicano. 

A l acto de homenaje, consistente en una cena, celebra­
da en el típico hotel Posada de las Almas, asistieron más 
de doscientas personas y se recibieron numerosas adhesio­
nes. Le fueron impuestas a Fermín Murillo las insignias de 
todas las peñas taurinas de Aragón, por cuyo acuerdo uná­
nime había sido organizado el agasajo, y recibió valiosos 
obsequios dé la peña Herrerín y Ballesteros, de Zaragoza, 
y de la que, en Tarazona. lleva el nombre del diestro. Por 
último, se le h^zo entrega del trofeo de la feria de La Co-
ruña, que le había sido adjudicado por la peña taurina de 
aquella capital. Fermín Murillo dio las gracias a todos. 

• VII ANIVERSARIO D E L A P E S A TAURINA 
«EL TINO», DE A L I C A N T E 

Se han celebrado en Alicante varios actos en conmemo­
ración de la fundación de la peña «El Tino». Se han pro­
yectado películas y documentales taurinos, se ha celebrado 
un festival artístico, con actuación del cuarteto músico-vocal 
«Los Tropicales»; un festival taurino en & que ha intervenido 
el diestro titular..., y, en fin, hubo misa en acción de gracias 
por la feliz terminación de la temporada de Vicente Blau. 
E l próximo día 16 habrá ana cena-homenaje en honor de 
«El Tino». 

• UNA ORIGINAL PARTICIPACION D E LOTERIA 

F1 Círculo Taurino de Alcoy, como en años anteriores, ha 
repartido entre sus socos y amigos pan ici paciones de lo 
tería. O Círculo juega dos números, el 40.097 y el 57.765 en 
todas sus series. Las participaciones se han agotado total­
ícente. E l club ha tenido la gentileza de enviar a la redac-. 
cien de E L RUEDO, a título de regalo, participaciones de 
veinticinco pesetas de ambos números. Gracias. 

• TENTADERO 

E l pasado domingo, día S del corriente, se celebró en la 
finca «La Cerca», de la prestigiosa (imadera doña Venan-
cía Hernández Pía, esposa del ilustre doctor don Enrique 
Parache. un tentadero de hembras. Fueron probadas las vacas 
de procedencia Albaserrada y Samuel Flores, dando todas 
ellas un excelente juego. Tomaron parte en estas faenas el 
matador de toros Rafael Llórente y loe novilleros Curro Gó­
mez y Andrés Vázquez. 

Asistieron don Llvíalo Stulck. de la empresa de la Plaza 
de las Ventas, y don Antonio García «Maravilla» y don Juan 
Martínez, de la de Vista Alegre, como un numeroso grupo de 
amistades de los ganaderos, qoe fueron espléndidamente aten­
didos y obsequiados. 

Terminadas las faenas camperas sorprendimos el cambio de 
impresiones entre don Livinlo y «Maravilla» en relación con. 
Andrés Vázquez. ¿Reaparición en dos novilladas extraordina­
rias en San Isidro? ¿Alternativa? ¿Las do» cosas? Las ci­
fras que se barajaron en estas conversaciones preliminares se 
pueden calificar de «astronómicas». 

• H O M E N A J E A «EL CARACOL». E N MURCIA 

E l pasado jueves, a las siete de la tarde, la tertulia tau­
rina Los Caracoles, que preside don Pedro Muñoz Gálvcz. 
tributó a su titular, Vicente Fernández «el Caracol», un 
homenaje. Consistió éste en una típica merienda huérfana 
y en la entrega al diestro de la Vega Baja de una medal'i 
de la Virgen de la Fuensanta, Patrona de esta capital. Ofre­
ció él agasajo el señor Muñoz Gálvez, siguiéndole en el uso 
de la palabra el doctor don Alfonso Abelián Ayala, «Paco 
del Rhin», Pedro Barrera, don Manuel Erans. Juanito lí*-
pez. nuestro corresponsal gráfico y los críticos locales. En 

nombre de Almoradi (Alicante), en cuya villa nació «El 
CaracoL, habló don Luis 'Martínez Linares. Finalmente, dio 
las gracias el agasajado, brindando por Murcia y Alicanta. 

£1 acto, resultó muy cordial. 

• CICLO D E CONFERENCIAS D E L C L U B 
TAURINO MURCIANO 

Con una brillante conferencia a cargo del doctor don A l ­
fonso Abelián Ayala, inauguró el Club Taurino dé Murcia 
el ciclo organizado para conmemorar el X L I I aniversario de 
su fundación. 

E l orador disertó acerca de «Reflexiones sobre ei miedo de 
tos toreres», estimando la cogida como centralísimo factor 
fobigeno en el torero. Seguidamente pasó a estudiar la acti­
tud aparente del torero desde el doble punto de vista del 
dolor y de la muerte, intercalando varias anécdotas. Pero 
el diestro —dijo el docíor Abelián Ayala— sabe nentraQzar 
el nriedo no ya sólo con sus técnicas, sino fundamentalmente ^ 
llevado de so deber, y d *ntro de él por ei componente poético 
y tánico del mismo. 121 crador fue muy aplaudido y felicitado; 

L a segunda conferencia de las celebradas corrió a «torgo 
de don Edmundo Acebal, quien fue presentado por el «^ctor 
don Antonio Gulllamón Alcántara, que hizo una interesante 
biografía del crador. 

E l sueñor Gonzálra Acebal desarrolló ron tecnicismo y ame­
nidad el tema «El toreo, el torero y el toro». Dijo el con­
ferenciante que el toro es el principal elemento de la Fiesta, 
haciendo una loa a la belleza y bravura de las reses de lidia. 
Se extendió sobre la trilogía de edad, casta y bravura, di­
ciendo que un toro es verdaderamente bravo cuando su bra­
vera es progresiva. «Les toros —dijo— no deben medirse 
por su poso, sino por su edad.» Puso como ejemplos a «Ja­
quetón» y a «Bravio», que pasaron a la historia como toros 
de bandera, sin ser grandes y de excesivo peso. También de­
dicó su atención al valor, a- la inteligencia y a la inspiración 
de los teteros, definiendo a «Joselito» como ciencia y a Juan 
c omo arte. Hizo la semblanza de todas las grandes figuras del 
toreo, que para el.conferenciante fueron doce, para terminar 
cen un canto al toro, verdadero protagonista de la fiesta 
brava. E l señor González Acebal fue muy aplaudido y feli­
citado, como Igualmente lo fuera el doctor Gulllamón. 

Con otra interesante conferencia y un coloquio a cargo del 
señor Gonrález Acebal —que sustituía a «Selipe». que no 
pudo venir a Murcia por motivos justificados— terminó el 

de le de conferencias organizado por el Club Taurino. E l pre­
sidente de la entidad, don Rafael Sánchez Seguí, ofreció^ una 
comida a los oradores, a la que se sumaron un grupo de des­
tacados aficionados.—G. 

• N U E V A S DIRECTIVAS 

La peña taurina Los de hoy, de Madrid, celebró Junta 
general extraordinaria. A l final de la miaña se eligieron 
los nuevos cargos. La Junta directiva quedó constituida de 
la siguiente forma: Presidente, don Ismael Díaz; vicepresi­
dente, don Salvador Cardona; secretaría, señorita Julita 
San; tesorero, don José Luis Patcini; vocales, don Manuel. 
Díaz, don Eduardo González y don Francisco Rico Ripoll. 
Entre los acuerdos figura el de celebrar una cena homenaje 
al presidente anterior, que dimitió de su cargo por motivos 
de incompatibilidad con su carrera. También se. acordó ce­
lebrar una fiesta campera en una importante ganadería de 
E l Escorial. 

L a Asamblea general del club taurino Rubichi, de Ma­
drid, celebrada recientemente, eligió nueva Junta directiva • 
para el presente curso. Está formada así: Presidente, don 
Juan Montero' Tones; vicepresidente, don Angel. García-
Loygorri y Soto; secretario, don Joaquín Gámez Ramiro r 
tesorero, don Luis Espinosa Grande; vocales, don Abüio 
Berjcn Alomo, don Ciríaco Gutiérrez Peñas, don Juan Ca 
macho Moya, don Martin Vidal Blanco y don Res ti tuto Gu­
tiérrez Afuera. 

* * * ' ' 

También la peña «Pedrés», .de Albacete, designó nueva 
Junta directiva. Está formada así; Presidente, don José 
Aparicio Albiñana; vicepresidente 1.*, don Ignacio Martínez 
Molías; vicepresidente 2.', don Antonio Alvarez Martínez; 
vicepresidente 3.*, don Gerardo Fernández de Valderrama: 
vicepresidente 4.*, don José Herráez Roldán; secretario, don 
Angel Pineda Lepe?: vicesecretario, don José Gómez López; 
tesorero, don Antonio Almendros Lépez-Tello; viectfisorero. 
don Salvador Medrano Fernández; contador, don Pedro Ho­
yos Pérez; vicecontador, don Alberto Tornero Martínez; bi­
bliotecario, don Leopoldo Rüiz Ramírez; vocales, don Anto­
nio Lerma Gómez, don P a s c u a l García Laespada, don 
Demófilo Cano Olivas, don Pedro Piqueras Garví, don Fran­
cisco Hermano Bosco, don Emiliano Martínez Fulgencio, don 
Arcadio Jiménez Sánchez, don Reyes Martínez Grueso y 
don Santiago Honrubia Arribas. 

ODEO 
MEJICANO 
EN ALMERIA 

Una fiesta benéfica más. & 
esta ocasión, en Almena, 
no un festiva! al uso, no; ^ 
festival como se ven, como * 
han visto pocos. En Almerí, 
se pusieron de acuerdo ineg. 
canes, españoles y nortéame, 
ricanos pata celebrar un fe*, 
tival a beneficio de la Campa, 
ña de Navidad y de la Cabal, 
gata de Reyes. Se llenó la PU. 
za de tonas de Almería hasta 
la bandera. El espectáculo m. 
reda el lleno. Primeramente 
desfilaron los caballistas cscot 
tando d coche en él que !„. 
cían las bellezas de las pteá. 
denlas Paquita Rico y María 
Granada en un coche condu-
cidó por Pepe Nieto. Ofco 
grupo de jinetes, mandados 
por el galán norteamericano 
Alcx Nicol, cerraba el vistoso 
conjunto. Y, tras d desfile, ei 
número del rodeo mejicano, 
p o c o conocido en España, 
siempre interesante, y en es­
ta ocasión brillantisimo. Hubo 
convemo hispanomejicano en 
este festival de Almería, y des­
pués de la exhibición de los 
jinetes mejicanos vino la dfc 
los toreros españoles. Rafael 
Albaictn, su tocayo el grana­
dino Mariscal y Antonio' 
Fuentes, actores cinematográ­
ficos ahora, torearon y mata­
ren tres becerros. El «viejo» 
Albakm toreó como lo hizo eq 
sus tiempos de matador'en ac­
tivo —ayer, contó quien di; 1 

,ce—, cuando se confiaba. Al-
baicln era en muchos momea-
tos .inspirados d toreoj no é 
torero. Rafael no tocedla co­
mo les demás, porque no que­
ría imitar a nadie, y los de­
más no toreaban como Alta* 
cín porque nadie pretenda 
imitarle. Un torero 
simo, tan personal, que 
se podía decir, como 
mos, cuándo se confiaba, 
él era el toreo mismo. Pe«> <| 
gitano no se confiaba todas ^ 
tardes, y por eso es ahora â  
tor y no productor cargado o* 
millones. ¿Y si a Rafael le & 
ra por deshancar a Alo N*3* 
el galán de la película <P* 
ahora ruedan ambos en Ab** 
ría? Es muy posible qoe * * 
siguiera su propósito, mxf 
siWe. 

a festival dejó mucho <fî  
ro y un recuerdo patisá»0' 
gradas a ia generosúlad &,oe* 
jicanos, norteamericanos y 
pañoles. 

bien 
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